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TECNOLOGICO INDUSTRIALI
Organo oficial de la Asociación de Ingenieros Industriales

X5E  B A E C B L O I s r A . .

Revista mensual ds cíanoias é industrias. Se ocupa ed los principales adelantos di 
todos los ramos de la física, de la mecánica, de la química y de las matemáticas; daf 
conocer importantes trabajos industriales, aparatos, máquinas, etc.; publica inters 
santes artículos sobre asuntos de legislación y enseñanza industrial, especialmente e. 
lo que se refiere á la profesión del ingeniero; inserta los extractos de las actas ^  
las juntas generales celebradas por la Asociación de Ingenieros Industriales de BarcJ 
lona y  los discursos pronunciados en las sesiones de la misma, etc., etc., y sobre tod| 
se fija en lo que tiene interés particular para la industria do este país.

Precios de suscripción:
iO pesetas anuales en toda España y 12 en el extranjero.UH HÚMERO SUELTO 1 PESETA.
S E  A D M IT E N  A N U N C IO S. A  L O S  P R E C IO S S IG U IE N T E S :

Anuncios de página entera (trimestre).......................................  60 pesetas.
“■ de nueve décimos de página (trimestre)......................54
*' de ocho “ “ “

de siete “ « <i
de seis „

'■ ds cinco ■' "
“ de cuatro '• " “
■■ de tres •• “

de dos • ‘‘ *'
de un *• “ “

Los señores suscriptores á la R e v is t a  T e cn o ló g ic o  In d u s t r ia l , tienen derecliJ 
de rebaja de un 25 por 100 sobre estos precios, y los señores socios un 50 por lOOi 
satisfaciendo á prorrata el valor que corresponda para cualquier número de décinio*| 
de página. *

P a ra  los asun tos de R ed a cc ió n , d irig irse  á  la  com isión de R edacción  de la  JJsí’tówj

Para los asuntos de Administración dirigirse á la secretaría de la Asociación

P la z a  de S an ta  A n a . 4, 2 . °
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Acero Bessemer, Siemens, fundido y demás clases. Hierros y 
aceros en barras laminadas y amartilladas. Planchas de hierro y 
acero para buques y calderas. Planclias Compound para blindajes. 
Hélices, árboles motores y toda clase de piezas forjadas, en bruto 
y labradas. Rails, muelles y llantas de acero. Topes y ruedas para 
locomotoras y  wagones. Cilindros, ejes rectos y acodados para 
buques y locomotoras, etc., etc.

E ! s : E ^ E ! C i ^ L i r ) _ A . ü  : B 3 s r

m dereduj 
) por lOOj 
.6 décimo!

a Revist*\ 

ación

P A TE N TE  «EYRE »

El empleo de estas ruedas en wagonetas, trucks y coches es 
uiuy ventajoso para minas y tranvías; al par que muy ligeras son 
de gran resistencia y duración por formar el cubo y llanta una sola 
pieza sin soldadura con el cuerpo de las mismas, quedando por 
lo tanto exentas de roturas.

Estas ruedas pueden montarse libres en sus ejes ó fijas en los 
mismos, los cuales pueden adaptarse para cojinetes interiores ó 
exteriores á las ruedas.
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LA MAQUINISTA TERRESTRE
Y

~iVr A  T l T T I l ^ ^

B A R C E LO N A

TALLERES DE CONSTRUCCIÓN.-BARCELONETA
Máquinas de vapor fijas, semifijas y portátilea.-Máquinas para extracción y desagüe de minas,

__Máquinas para la marina.— Generadores de vapor.
-B uques de hierro y acero.-Trahajoa de cald.reiía.-H ierro forjado de todas dimensiones

?/■  O'

• I

Locomotoras y material fijo para ferro-carriles.— Conatvueciouefa metálicas. 
-Puentes y armadoras.— Mercados públicos.-Motores hidráulicos.-Tranamisionee 

de movimiento.-Fundición de hierro y bronce.— Proyectos industriales.

Ayuntamiento de Madrid



.B.

es

O R _ A . K r  3 D E ¡ F > Ó S I T O

de Maquinaria Agricola Industrial y Vinícola
-----------DE BASILIO MIRET-----------

yíc , .  ■> -i ‘  VS-»-

í^í'^sia-

AradoSj 'Bombas, Pulsó- 
m etros, Prensas, Filtros, 
Pulverizadores, Mangas pa­
ra filtrar y  artículos para al­
macenes de vinos.Tratamiento eficaz contra
E L  MILDEW
T a r r a t Q ’ o n a .

R a m b la  S a n  J u a n , n ú m e ro  3 6

B a r o e lo n a .
N úm . 6 f . — P r in c e s a . — Núm . 61  

S e m in a r io s , n ú m e ro  4

S U C U R S A L E S
eu las primeras ciadades de Espada

es

CONSTRUCCIONES É INDUSTRIAS RURALES
por el Ingeniero Industrial D. José B ayer y  B osch : obra muy útil á los propieta­
rios rurales y á cuantas personas se dediquen á trabajos de campo. De venta el 
Prim er Tomo eri Jas principales librerías y en esta administración a] precio de 5 Pesetas.

E l i  l^ , í I a .Q ,-u . in . i s t a -  nSTsL va-1
Obra especial y útilísima que, publicada por el Ingeniero mecánico, Jefe de construc­

ciones para la marica en L A  M AQUINISTA TE R R E S TR E  Y  M ARÍTIM A 
de Barcelona, Perito mecánico de este puerto y Experto del Véritas internacional

D . J 0 A N  A .  M O L I N A S
compendia los conocimientos teórieo-prácticos exigidos por el Gobierno para adqui­
rir los títulos de Ssgundo y Primer maquinista de loa buques del comercio.

La segunda edición de dicha obra, cuya primera mereció Medalla de Plata en la 
Exposición Universal de iJarcelona, ha sido covvenientemente ampliada con el bri­
llante informe pedido á la Directiva de la «Asociación de Ingenieros industrióles 
de Barcelona,» y con las Reales órdenes hasta la fecha publicadas, referentas al ci­
tado personal de maquinistas.

Véndese en casa del Autor— Bonayre, 6, 2.“ , Establecimiento tipográfico muñí-- 
cipal, Arco del Teatro, 16; Librería de Niubó, Espadería; Viuda de José Roaell, Pla­
za Palacio, y en esta Administración, al precio de 7 pesetas ejemplar.
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EL INDICADOR DE PRESIONES
POR EL INGENIERO INDUSTRIAL

De reconocida utilidad para In gen ieros , C on stru ctores de  m iqu in as de va-

grabados intercalados en el texto, y vén­

dese en esta administración al precio de Pesetas j ' s ® . _________________

Revista Tecnológico-Industrial
Los señores socios y suscritores que deseen po­

seer la colección eompleta de esta “e n  l a  Administración de la misma, Plaza de banta 
Ana 4 números sueltos y  tomos encuadernados en 
rústica, al precio de una peseta el primero y  doce 
pesetas los segundos. Se mandaran por correo a odo 
aquel que acompañe al pedido de cualquiera de ellos, 
su importe en sellos de franqueo, libranzas del g.n, 
raútiio ó-en cualquiera otra forma convenida en el
comercio.

ELEMENTOS DE ELECTRO DINÁMICA INDUSTRIAL^  .  _________ _ T . x > r « 1 A Cpor D. FRANCISCO DE P . ROJAS

Esta obra y  necesario re lü vam e n te
.ponerse al com ente de lo m as e ^ a a i  y  n ^
.í las a p l i c a c i o n e s .e l e c t r i c ^  y  facilita ex-
estudio profuiido de una^exposición sencilla y  clara
traordm ariam ente el cam ino, con ^  ^  ingenieros, y
con im ágenes y  analogías ‘J„odo de rlpresenta-
con figuras esquem áticas, que e lé c tric o s .-L o s  Ingenieros no
ción que conviene a  l̂ os apa^^^ obras francesas Henasde
sacaran partido alfeUno eninmente nara explotar la credulidad

antes de empe-

^ ^ te h a,.ad eve„tae n laA d m in i^^^^^^^^

de San  Gerónimo, y  librería de Gutten-

berg, Principe, 14.

T.
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VALLS HERMANOS

r« ,«' c

’̂ r r yo\.<.->

'.V  Cfr.

O
TALLERES DE FUNDICIÓN DE HIERRO Y BRONCE

Y

CONSTRUCCIÓN DE MÁQUINAS
CASA FUNDADA EN 1854

19—Calle Campo Sagrado—19
Easanche de San Antonio; entre las calles de la Cera y  de San Pablo

Ingeniero-D irector: D. AGUSTÍN VALLS Y BERGÉS

Máquínaa de vapor de mediana y alta presión.— Turbinas del sistema Moreno perfe- 
cioi adas al 80 por 100 de efecto útil medio.— Prensas hidráulicas para el aceite de linaza, 
cacahuete, aceituna, etc., etc.— Prensas de todas clases, de palanca sencilla y palanca 
múltiple y de engranajes para el vino, aceite ú otros usos.— Máquinas y cilindros para 
triturar la aceituna, cacahuete, almendras, linaza, etc., etc.— Juegos de molinos con piedras 
y rulos para moier aceitunas, almendras, etc., etc.— Prensas para la fabricación de fideos 
y pastas para sopa, calentando la* campana á fuego directo, agua caliente 6 por vapor.—  
Máquinas y aparatos para amasar, ó  fresar y picar la masa, para la fabricación da fideos, 
movidas por caballería ü otro roetor.— Máquinas para picar la masa con el plato giratorio, 
rulo f  jo , nuevo modelo.— Bombas y norias perfeccionadas, para la elevación de aguas y 
pwa riegos.— Molinos harineros y demás clases.— Cilindros, mezcladores, batidores y de­
más aparatos de varias dimsDsiones para la fabricación del chocolate.— Prensas para im­
prenta, encuadernación y paquetería.—Prensas para losetas y mosáicos hidráulicos.—  
vortadores y volante» de todas clases para sorpresas y otras aplicaciones.— Guillotinas de 
todas dimensiones para cortar papel y muestruarios de ropas.— Trasmisiones de moviníiento 
y embarrados,— Fuentes monumentales de todas clases.— Construcciones artísticas é in- 
nstriales, públicas ó particulares.— Columnas, jácenas, pelmodos, vigas, balustres, rejas, 

OB, etc., etc., y demás trabajos de fundición para obras, según modelo, etc.
Casa especial en la constrnccióii de prensas hidráulicas y de las de sistema 

dinámico para todas las industrias y aplicaciones agrícolas.
Dirección telegráfica; VALLS, Campo Sagrado.— BARCELONA
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COLECCIÓN LEGISLATIVA
r e f e r e n t e  á  l o s

INGENIEROS INDUSTRIALES

Comprenae todo lo legislado respecto á los Inge­
nieros Industriales desdóla creación de la carrera,
forma un tomo de 260 páginas encuadernado en rús­
tica y. se vende en esta Administración al precio de

3 pesetas ejemplar. PATENTES DE INVENCIÓNY« A R C A S D E FllBRIBA Y D E  C 0 « E R C 1 0
\í,lEí|¿y

PATEHTES
UTVEnOION

rillUlMÍI*
A

13,'3.'

O F I C I N A  I N T E R N A C I O N A L
BAJt> LA DIHKCCIÜN DE

D. GERÓNIMO BOLIBAR
IMGEÍÍIEBO IBDUSTBIAL

C A N U D A , . B A R C E L O N A .

V  (
Redacción de memorias jicfám^^nL '̂áobrrdn'V- I  ^

en España T en el eilranjero.

nW^LONA-Eslableclmlenlotlpográfico de Pedro OrieM. «He del Paiau, nn«. *■
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PUBLICADA POR LA

ASOCIACIÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES,

Barcelona Marzo de 1890

C.ontestacion al interrogatorio formulado por la Comisión para el estudio de la 
Reforma arancelaria y los tratados de comercio.— Resumen de la memoria 
publicada por el Sr. D. Joaquín María Aranda,— Teoría de la máquina de 
vapor,— Real Orden sobre provisión de plazas de Fiel Contraste.— Publica­
ciones que se reciben actualmente en esta Asociación.— Noticias.

10

R

te?,—
(fulb
eoM*

CONTESTACIÓN AL INTERROGATORIO
formulado por la Comisión para el estudio de la reforma arancelaria y  los

tratados de comercio.

La Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona, atenta siem­
pre á cuanto pueda afectar á los intereses generales del país y  en es­
pecial á lo que á la industria en sus múltiples manifestaciones se refiere, 
ha debido fijar su atención en el interrogatorio formulado por la comi­
sión nombrada para estudiar los efectos de las reformas arancelarias y  
de los tratados de comercio vigentes, y  proponer al Gobierno lo que 
proceda hacer en este importantísimo asunto, cumpliendo con el deber 
de manifestar su opinión sobre codos aquellos extremos que á sus espe­
ciales conocimientos se refieren.

 ̂Encargados por lo general, los Ingenieros Industriales, de la direc­
ción facultativa de los trabajos y  de la parte administrativa que po­
dríamos llamar interior de los establecimientos, no se hallan en el caso 
de contestar á todos los extremos que abarca el interrogatorio, y mucho 
menos en el de fijar de un modo exacto las proporciones en que han 
venido influyendo en el desarrollo de cada uno de los ramos de pro­
ducción, las reformas arancelarias y  los tratados de comercio. No obs­
tante, una dolorosa experiencia nos ha hecho comprender que la mayor 
parte de las industrias han sufrido una fuerte paralización desde el año
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masa agrícola é industrial, viene faltando el mercado para la colocación 
de los productos y se aumenta el costo de estos á proporción que dis­
minuye la producción, haciéndose más difícil cada día.la lucha con los 
importadores de paises más adelantados, que asegurado su beneficio en 
el mercado propio, nos arrojan su sobrante á precio de coste.

S i los derechos arancelarios actuales no son suficientes en muchos 
casos para librarnos de la competencia extranjera, y  si lo que hemos 
venido en llamar grandes industrias, que gracias á sistemas protectores 
llevados á veces hasta la exageración habían echado hondas raíces, tie­
nen hoy vida lánguida, ¿cómo pudieran hacerse las 2.* y  3.'“ rebajas 
propuestas por la base 5.* d éla ley de aranceles de 1869, sin expo­
nerse á ver desaparecer de nuestro suelo las mayores y más valiosas 
fuentes de riqueza? S i el arancel del 69 y  los tratados de comercio que 
á él siguieron hubiesen colocado al país en el estado floreciente que se 
propusieron sus autores, pudiera llegar el caso de que se pusiera en 
tela de juicio si debia ó no continuarse por aquel camino,- como hoy 
discuten los Estados-Unidos de América si deben ó no retroceder en 
la protección del trabajo del país por la exuberante masa de riqueza á 
su sombra creada. Pero cuando la experiencia ha demostrado que cada 
paso dado hácia el librecambio ha llevado la miseria á una comarca dis­
tinta, huelga la pregunta de si hemos de seguir por tan equivocada 
senda, y el clamor general de la agricultura, de la industria y del comer­
cio, pidiendo protección, nos indica que hemos de sostener los tipos ac­
tuales de adeudo ínterin no se hagan nuevos aranceles que con levan­
tadas miras, y sin espíritu de secta, pongan al país en estado de que el 
mercado nacional sea para los españoles.

Aun con unos aranceles á la altura del estado del país, que com­
pensando las ventajas que sobre nosotros tienen naciones más ricas y  
adelantadas, pusiera á nuestra agricultura, industria y  comercio en 
condiciones de luchar con ventaja, son siempre peligrosos los tratados 
de comercio que comprometiendo por un número determinado de años 
las tarifas, no permiten hacer en ellas las variaciones en más ó en menos 
que las circunstancias exijan para la prosperidad de la nación, y  son 
tanto más peligrosos estos tratados cuando ya la historia de los mismos 
nos hace conocer que influyen en su espíritu tanto ó más circunstancias 
políticas de momento, que lo que al trabajo nacional conviene, por lo 
que ya en su confección han de ceder las naciones más débiles, que si 
acaso gracias á la inteligencia de los negociadores llegaran á obtener 
una ventaja que en la práctica perjudicara á la nación más fuerte, sobra­
rían a esta medios para anularla, sin que cupiera á aquella otro remedio 
que el sucumbir, como vemos sucumbir hoy en otra esfera de acción á 
nuestros hermanos de Portugal.

¿Qué otra cosa que la anulación indirecta de las tarifas arancelarias
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son las primas de exportación que naciones ricas conceden á sus indus­
triales, en cuyo camino no puede seguirles nuestra exhausta hacienda?
Es por esto que.no creemos prudente en España la celebración de tra­
tados de comercio y  sí solo la confección de un arancel cuyas partidas 
puedan modificarse á medida que lo reclamen los intereses de los pro­
ductores del país, exigiendo para que estas modificaciones puedan 
tener lugar, trámites especiales que impidan que estén sujetas a cam­
bios de política ó á las preocupaciones ú opiniones particulares de un

ministro. . .  ,
Caso de que las circunstancias precisaran la celebración de tratados 

de comercio, es indispensable que queden prohibidas en absoluto las 
tarifas anexas, que modificad las señaladas en el arancel general.

No es fácil que llegue el caso de que nación alguna recargue los 
derechos de los productos españoles, haciéndoles adeudar mas que a 
sus similares extranjeros, desde el momento en que merced á un aran­
cel único y.general, tenga las mismas facilidades de importarlos a E s ­
paña, que los demás países que en nuestro mercado le hagan la con-, 

currencia.
S i llegara empero este caso, precisa obrar con mucha prudencia en 

lo que á las represalias toca, que en las luchas de tarifas llevan el mis­
mo inconveniente que en la lucha armada, perjudicando muchas veces 
más al que tales medidas toma que á aquellos contra quienes se esta­
blecen. Facultada quedará siempre la nación de optar por este sistema 
si á ello le obligan las circunstancias, y solo en aquel entonces y en cada 
caso concreto según el país que las motive, pudiera indicarse sobre qué 
y bajo qué bases debieran establecerse.

La ley de relaciones comerciales, que disminuyendo cada año los 
derechos que á su introducción en nuestras posesiones de Entramar 
satisfacen los productos españoles, al paso que no sufrían modificación 
las procedencias del extranjero, han aumentado de un modo extraordi­
nario nuestra exportación á aquellas ricas comarcas, y  atenuado la cri­
sis industrial de que antes nos hemos lamentado. De esperar es, que al 
llegar el año 1892, establecido el cabotaje y  exentos del pago de dere­
chos los artículos procedentes de la madre pátria, hayan aumentado 
aun más y  más las corrientes de exportación, en beneficio del trabajo 
nacional y  sin perjuicio de nuestros hermanos de Ultramar.

Dándose de algún tiempo acá á las cuestiones económicas la impor­
tancia que merecen, confiamos en el arreglo del arancel de nuestro 
archipiélago Filipino, de modo que aquellos vastos territorios cuya 
conservación tantos sacrificios nos cuesta, dejen de ser explotados 
por naciones extranjeras y permitan que mandemos allá nuestras mer­
cancías, á la par que recibamos sus ricos productos, equiparándoles en 
lo posible á las demás provincias españolas.

Iv
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Cóntestadas las preguntas sobre las que nos hemos creído con 
conocimientos suficientes para hacerlo con datos propios aportados por 
nuestros consocios, creería esta Corporación no haber cumplido del 
todo con su deber, si no expusiera de un modo franco y  leal lo que en 
su concepto precisa hacer al terminar los tratados de comercio, que hoy 
por hoy impiden á los que dirigen los destinos del país, el curar los 
males que le afectan y se han de mirar impotentes como sé despueblan 
nuestras comarcas agrícolas, como se espacrian nuestros mejores obre­
ros, disminuyendo la densidad de la población y  perdiendo lo más va­
lioso de SUS fuerzas vivas, pues son los jóvenes los que mayor contin­
gente dan á la emigración.

España apesar de sus bellísimas condiciones climatológicas de la la­
boriosidad y aptitud de sus habitantes y  de la favorable circunstancia 
de verse rodeada por ambos mares que facilita sus relaciones con todos 
Ips continentes, es un país relativamente pobre y  atrasado por causas 
que no hemos de enumerar, pues son de todos conocidas, y por este 
motivo necesitan ser defendidos sus distintos ramos de producción, así 
en lo que atañe a la agricultura, como á la industria y al comercio.'

La agricultura que es la que ocupa mayor número de brazos, falta de 
riegos escepto en contadas vegas, si bien puede darnos variados pro­
ductos, solo tienen verdadera importancia en lo que se refiere á cerea- 
vinos y les, aceites. Conviene pues proteger y  amparar estas fuentes de 
riqueza; en los cereales facilitando baratos medios de trasporte aunque 
fuese concediendo primas á las compañías de ferro-carriles para que las 
comarcas del centro puedan llevarlos al litoral, é imponiendo á las de 
procedencia extranjera los derechos arancelarios que convenga para evi­
tar que los nacionales sean arrollados con su asombrosa baratura. En  
los vinos, no buscando colocación en estrañas tierras, que no han de 
comprar más que lo que les convenga, sino facilitando el consumo in­
terior disminuyendo los gravámenes con que se les agobia, é impidien­
do que los mal llamados vinos artificiales á la par que perjudican la sa- 
ud de los habitantes, le hagan cruda guerra. En los aceites que cual 

los vinos, son objeto de exportación y  no han de temer que los de oli­
va estranjeros les hagan competencia, evitando la que pudieran hacer­
les los producidos por sencillas oleaginosas á los que conviene señalar 
fuertes derechos de introducción. E l  pretender protegerlos mediante el 
aumento de derechos impuestos á los aceites minerales, ha sido un error 
económico que ha consentido sin duda el Gobierno para calmar el cla­
moreo de los agricultores poco conocedores de lo que á ellos conviene 
ya que en nada puede favorecerles el que los aceites minerales, pro­
pios solo para el engrase de las máquinas, que se obtienen en los paí-

noH-''; ^ y l^ilógramos y  que la industria
podía lograr de ptas. 28 á 29, hayan subido á ptas. 50 los 100 kilógra-
mos, pues siendo el precio promedio del de oliva de ptas. 100 los 100 ki-
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logramos, continúan los industríales gastando el mineral, y  sin bene­
ficio alguno del agricultor, sufren las manufacturas un gravamen que 
en una fábrica de lo.ooo husos de hiladura de algodón viene a ser de 
2000 pesetas al año, que se han de cargar sobre el precio del genero
manufacturado y  que de consiguiente satisface el consumidor ,

Respecto á la infinidad de otros productos agrícolas que la diversi­
dad de nuestro suelo permite cultivar obtienen más fácil colocación 
por su bondad intrínseca, tienen otros poca importancia relativa, y  
pertenecen los demás á la categoría de primeras materias necesarias 

para la industria.
Por lo que-á esta atañe, es menester una reforma general en el 

arancel en el que conservando los derechos de exportación en los 
pocos artículos que los tienen fijados en el actual, y  señalándolos en los 
minerales de hierro, los imponga suficientemente compensadores para 
que quede en situación de poder luchar con armas iguales, ya que no 
con ventaja, con los similares extranjeros y  que teniendo en cuenta el 
principio de que á mayor mano de obra mayor protección, aumenten 
aquellos derechos á medida que cada uno de los productos sufra nuevas 
transformaciones, único modo de fomentar el trabajo dando colocación 
al mayor número posible de obreros. No hay que perder de vista que 
si al capital tomado en conjunto, le es fácil dedicarse a aquellas 
operaciones ó negocios que mayor rendimiento le produzcan y  
procurarla más ventajosa colocación, sea en España, sea en el otro 
confin del mundo, no le es dable al obrero el cambiar de ocupación ni 
el separarse del suelo que le vió nacer, y  si el capital torna al punto de 
partida cuando así le place al dueño, no tornan, no, los brazos que han 
constituido familia en lejanas tierras, Es.p or esto que aun prescindien­
do de lo que al capital afecta, esta Asociación ha de encarecer la nece­
sidad de la protección al obrero, facilitándole el que halle en el país 
modo de acudir á su sostén y al de su familia. Protéjanse pues en cuan- 
to fuere menester las industrias creadas, foméntese por medio de pre­
mios á las que puedan crearse de nuevo, dándoles las mayores facilida­
des y sobre todo, no se pretenda nunca bajo el vano pretexto de favo­
recer ’á un ramo de producción, el sacrificar otro cualquiera por ínsigni- 

ficante que parezca. i
L as industrias manufactureras luchan en primer lugar con la mala

organización del trabajo, cuya reforma no ha sido dable, apesar de los 
esfuerzos de inteligentes fabricantes, por no haber logrado convencerá 
los obreros de las ventajas que había de reportarles. De los estudios 
practicados por eminentes industriales y que han visto la luz publica, 
estudios confirmados por un reciente trabajo de la ilustrada comisión 
obrera que ha visitado hace poco los principales centros productores de 
Inglaterra, resulta que en lo que á la principal industria atañe, o sea a
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la algodonera, y  lo propio sucede en las demás, que cuando en aquella 
nación una operaría conduce dos mecheros, permitiéndosele una a y u ­
dante en las en grueso, en nuestras fábricas se ocupan en el mismo tra­
bajo dos operarías y dos ayudantasj que mientras en Inglaterra un solo 
hilador con dos anudadores y dos bobineros, conduce dos selfactings de 
looo á 1200 husos cada una, aquí cada máquina es conducida por un 
hilador, un anudador y  un bobinero, aun cuando esta máquina tenga 
solo 500 husos, y  siguiendo la misma proporción en todas las demás 
máquinas de una fábrica de hilados, resulta que en España se ocupan 
para una misma producción más del triple número de operarios que en 
Inglaterra; y haciendo la misma comparación con Francia resulta que 
el número de operarios es la mitad en aquella que en esta nación. S i­
guiendo la misma mala organización nuestras fábricas de tejidos, resul­
ta de la comparación que mientras aquí un tejedor conduce como 
máximum dos telares, conduce hasta cuatro en Inglaterra, y -d e  ahí 
que ganando más los operarios en aquella nación, es muchísimo menor 
el costo de la mano de obra.

Nuestros talleres de construcción se ven privados de dedicarse á la 
de maquinaria así agrícola como industrial. A  la primera por la insig­
nificancia de los derechos á ella aplicados en perjuicio de la misma 
agricultura, á la que se trató de favorecer, y que obtendría indudable­
mente mayores ventajas en que sus máquinas fuesen construidas en 
pequeños talleres esparcidos por toda España, que las harían más apro­
piadas al suelo en que debiesen de trabajar y permitirían su fácil re­
composición. Y  en cuanto á las industriales, aunque algunas de ellas 
gozan de protección algo mayor, es esta á todas luces insuficiente por­
que viene disminuida y  en algunos casos aumentada con los derechos 
establecidos á los materiales necesarios para su construcción.

Añádase á esto la diferencia de coste del combustible que afecta no­
tablemente á todas las industrias, la dificultad de hallar con facilidad 
capitales á un interés módico, lo gravoso de los tributos, y el mal siste­
ma seguido en las ventas que implica la necesidad de doble cantidad de 
capital circulante, se verá de un modo palmario que no son exageradas 
las demandas de nuestros industriales solicitando una protección del 15  
al 30 por ciento.

Si en el año 1893 nuestros legisladores saben inspirarse en los sanos 
principios económicos tomando ejemplo de lo que hacen Francia, Italia, 
Alemania y Rusia y la misma Bélgica en Europa, y  lo que vienen prac­
ticando los Estados-Unidos de América, y prescindiendo de ideas cos­
mopolitas atienden ante todo y sobre todo á lo que á nuestra patria in­
teresa, al comenzar el nuevo siglo se habrán abierto dilatados horizon­
tes á nuestra actividad, y  España, que no puede olvidar sus pasadas 
glorias, ocupará el honroso lugar que le corresponde en las pacíficas 
pero no menos trascendentales luchas de la inteligencia y  del trabajo.
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RESUMEN DE LA MEMORIA
PUBLICADA POR EL SE^OR DOlí JOAQUIN MARIA ARANDA

Con gusto hemos leído el folleto en que va impresa la bien medita­
da V escrita Memoria que el ilustrado Intendente de Marina y Director 
de Contabilidad del Ramo D. Joaquín María Aranda ha presentado en 
23 de Noviembre último al Excm o. Sr. Ministro de Marina; y  a la ver­
dad al leer la clara exposición de los principios económicos y  de con­
veniencia nacional que en él sustenta su autor y las incontrovertibles 
razones que expone para vigorizar y  robustecer la defensa de la indus­
tria nacional con relación á la Marina de guerra, cabe esperar que ha­
biendo en ésta, como así queda probado, personas de entereza bastan­
te que sin temor á las iras que la obcecación, la envidia o la mala fe
puedan avivar en su contra, señalan con firme resolución las principa­
les causas que motivan defectos y  vicios de administración, faltas de 
dirección económica en la producción y otros defectos y vicios que 
lamentamos y  sentimos cuantos dedicamos nuestra actividad a la indus­
tria y  contribuimos al sostenimiento de las cargas del Estado; cabe 
pues exclamar ante la preciosa Memoria del S r . Aranda después de las 
conclusiones que contiene, la frase histórica: A u n  hay p a tr ia , Vere-

m undo. , , ,
En  la que podríamos llamar introducción de la Memoria, su autor, 

después de varias consideraciones sobre la industria nacional, cuyos ta­
lleres respondieron satisfactoriamente en su día al llamamiento que se les 
hizo para disponerse á facilitar materiales, máquinas y cañones á la Ma­
rina de guerra, afirma que no se ha tardado en obtener resultados tenien­
do en cuenta el corto período de tiempo transcurrido desde la fecha en 
que dicho llamamiento tuvo lugar; y  después de sentar los dilemas; «-¿Es 
bastante lo que se ha obtenido de la industria nacional para garantizar 
al Estado que la Marina cuenta ya en el país con todo lo necesario, o 
lo bastante para que en el caso de una guerra europea, no se vea obli­
gada á acudir al extranjero para subsistir y  sostener la independencia 
ó neutralidad de la nación de una manera conveniente? ¿Que es lo que 
en caso negativo se necesita para conseguirlo? ¿Es problema de difícil 
solución?» Entra á la exposición de razonamientos relativos a las condi­
ciones del país y  de sus agentes de producción para el logro del ideal 
de emanciparle en un breve píazo del tributo que aun hoy paga al ex­

tranjero. .
A l  entrar en materia, como principio y base de su exposición, pone
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de relieve las excelentes condiciones de nuestro rico subsuelo, recono­
ciendo en el obrero español excelentes condiciones para el trabaio- 
percepción viva, facilidad de formarse y la ventajosa condición s o i e  
el obrero del Norte en la inteligencia con que trabaja y la baratura de 
sus jornales, y  anade el Sr. Aranda que, moralmente considerado no 
hay obrero mas fácil de manejar, si se le trata con justicia y  se le atien- 
de, no como a una máquina, sino como á quien tiene conciencia, quizás 
exagerada, de lo que merece la dignidad del hombre. Manifiesta que 
bajo tales auspicios, si a la  industria nacional se le ofrecen los medios 
de desarrollarse, si le p id e  y  se le  o frece la  g aran tía  de w ia  dem anda
conocida, no incom pleta como se ha hecho hasta ahora, tiene casi la segu­
ridad que no sólo obtendrá de ella la Marina todo cuanto necesite p L  
formarse y  subsistir como conviene é interesa al país, sino que éste ha 
de ganar de una manera que producirá verdadero asombro.
_ E l  autor de la Memoria cree que en vista de habérsele pedido á la 
industria acero de determinadas condiciones y haberlo dado inmeiora- 
ble, maquinas que las construye, artillería que la proporciona, pólvora 
parda que la ha proporcionado inmejorable y  finalmente acero de ce­
mentación, que la Marina la ha obtenido de esa misma industria pue­
de sentar en conclusión: «Nada de lo que se la ha pedido ha dejado 
hasta ahora de obtenerse, y  esto induce á creer que s is e  h u biera  llam a­
do a la  in du stria  p a ra  m uchas cosas de que todavía somos tribu tarios a l 
extra n jero , h u biera  respondido aquella d e l m ism o modo.»

Reconoce con mucha razón que este llamamiento exige un penoso 
trabajo; que necesitan hacerse cálculos del consumo y  decirle á la in- 
dustria de una manera precisa la cantidad que habría de pedírsele 
como una garantía indispensable para plantear la fabricación, ya que 
sm dicha garantía es difícil que se inviertan capitales, que pudieran re­
sultar no poder amortizarse ó quedar improductivos.

Dice que asi como se ha hecho con el acero, con las máquinas y con 
los cánones, no había dificultad para obtener el mismo resultado con 
otros objetos elaborados, completando algo de lo que se ha debido to­
lerar en los primeros momentos del establecimiento de las industrias 
que h^y alimenta la Marina, puesto que faltan aún ciertos elementos 
de fabricación que no los poseen las industrias de acero, máquinas y 
cánones, y  que no pueden elaborarlas por sí ó no pueden proporcio­
nárselas aun de manufactura nacional, y  que si bien estas piezas se p i- 

en al extranjero porque por ahora y mientras no haya seguridad de 
demanda de aquellas no puede exigirse otra cosa, falta procurarse, si­
guiendo el mismo orden de ideas, todas las máquinas auxiliares que 
movidas por la electricidad y  el vapor y  fuera del servicio de las má­
quinas propulsoras y  servicio de ellas, que en el país se construyen ya, 
sirven para todas las maniobras de los b u q u esco n stitu yen  un cúmu- 
0 e importantes artefactos delicadísimos y  de un gran costo; que asi-
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mismo se procediese para con las herramientas, lonas y otros mil objetos 
que p u c d L  adquirirse de la industria nacional s.n perjmc.o alguno

^^'^Dice d  S r  Aranda, que las indicaciones hechas en su Memoria, no 

n a c e n :  ideks « M d ^ c o n  el
una protección exagerada. Señala como un error
trascendencia el en que se incurre en este país, en que es muy general
la idea de que no p^ede sostenerse la industria porque sus naturales
son rd r a c tS o s  á eSa. y aBrma con sobrada razón, que España ha s.do
industrial y si su industria ha estado muerta después de los dos últimos
sW os de g L rra a  y  luchas Intestinas que la han asolado y  des.ru.do
cuanto existia, ha bastado una pequeña tregua y un
por parte de los Gobiernos para hacer renacer lo que era
«  imposible que yiviera ñ donde una guerra como la de
dencia v las luchas civiles más encarnizadas que las otras, pro _
la huidi de los capitales, el desaliento general y el
trativo en los Gobiernos, desorden este ultimo que al
paz es muy difícil encauzarlo y  someterlo á un orden d«term>nado des^
pués que se han creado varios monopolios e ^
pueden corregirse á fuerza de tiempo y cuando la opinion va enseno 
reándose y  saliendo de la tutela en que la han tenido las t-am as dé los 
partidos. A sí se comprende, dice el Sr. Aranda,
ferro-carriles con unas tarifas imposibles y  que ni gobernantes ni
g„rer„ad os echen de ver que sosteniéndoos se .rene am arrada con
L n o  férrea la prosperidad y el desarrollo de la riqueza agncola
é industrial del país: y  cuando según la ley
haberse reducido, la opinión pública que conoce el
impotente.para imponerse á los intereses mezquinos que
cinan los p itid o s; porque es imposible negar que ese estado de cosas
que tanto lastima los intereses del país, lo sostiene_la política, decuya
debilidades y flaquezas saben aprovecharse Compamas
tas, añadimos nosotros, se amparan de políticos de talla y
partido para hacerse invulnerables y para a su sombra, que es del
manzanillo para el país, llevar el carro por el camino del monopolio y
de la impunidad más censurables. . ,
^  Expuestas las dificultades que la Administración de Marina puede
encontrar para lograr con ventaja los productos de la industria nacio­
nal que demandan los buques de guerra y los Arsenales, e S r . M ^ n  
da ^m uestra que para conseguir aquel objeto conviene la absoluta 
unidad de acción en los actos de la Administraron pues sin ella no es 
posible lograr que la industria del país le facilite los vanados y vaho 
sos objeto! que constantemente necesita; es
contradicción en que se.trata de incurrir poniendo a los Arsenales en 
competencia con la industria particular. Admite que si el numero
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buques que se han de construir obliga á la simultaneidad de construc­
ción en los Arsenales del Estado y en los astilleros particulares se haga 
asi; pero no en lo demás que no sean buques: los materiales, herra­
mientas, maquinas propulsivas y auxiliares de las mismas, artillería y  
cuantos materiales, objetos y  aparatos auxiliares de los buques se ne­
cesiten y puedan obtenerse del país, no deben pedirse al extranjero ni 
deben construirse en los Arsenales, ya que la Ciencia económica ha fi­
jado la opinión de que el Estado no puede ni debe ser industrial ó co­
merciante.

En opinión del Sr. Aranda nada que no sea el casco de un buque 
debe construir la industria oficial, y  aun así no debe hacer más que co­
locar bajo un plan preconcebido, planchas, angulares, baos, codastes, 
rodas y demás piezas de forma préviamente dada y  señalada en el pla­
no, toda vez que todas ó la mayor parte de estas piezas de acero ó de 
hierro que se emplean van al astillero confeccionadas, y  en él no se 
hace en el fondo más que ajustarlas al lugar que deben ocupar.

Puede admitirse por la perentoriedad del plazo fijado para la cons­
trucción de la Escuadra que en los Arsenales se construyan buques en
las condiciones que indica para salvar como manifiesta el Sr, Aranda
la cuestión de orden público que podría promoverse si se cerraran 
aquellos; y  aun cuando nuestra opinión difiere de la suya en este pun­
to, reconocemos que éste sería el menor grado posible de competencia 
en cierto modo disculpable si deben sostenerse los Arsenales y  sus obre­
ros para las reparaciones que ocurran practicar en los buques de gue­
rra; pero que la contradicción cesará así, no cabe dudarlo, y  si el Esta­
do, que es el único consumidor, no engrandece sus talleres ni les con­
cede acción más amplia, es de creer que haciendo encargos á los parti­
culares se montarán éstos en debida forma y  se crearán verdaderas 
especialidades; pero mientras así no so haga y se garantícela seguridad 
de la demanda, haciendo que cesen en sus funciones las comisiones de 
compra en el extranjero, no podrá realizarse el ideal del Sr. Aranda, ni 
el de cuantos nos interesamos por la prosperidad de Ja patria.

E l autor de la Memoria se lamenta del número de cosas que, ó se ela­
boran en los Arsenales, ó se adquieren en el extranjero, con perjuicio en 
ambos casos de la industria nacional, citando una larga lista de objetos 
tomados al azar de un trimestre del año pasado, entre los cuales figuran 
sillas de tijera, faroles, limas, cortinillas, banderas, casullas, máquinas 
de vapor para botes; baldes de hierro, y  otros; y entre los que se piden 
á Inglaterra, bombillos de contra-incendios, martillos, faroles, candile­
jas y otros que como dice muy bien, se encuentran en los mercados es­
pañoles ó que fácilmente puede elaborar la industria privada á menos 
precio seguramente; y  señala como vicio de la Administración, el man­
tener operarios de aquellas industrias las cuales no tienen razón de 
existir y  porque producen el fenómeno de que, haya ó no obra á hacer,
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se la proporcionan al obrero, aun cuando, como dice el Sr. Aranda, 
venga á surgir por la voluntad de Dios, de una costilla de un buque, un 
edificio de iguales dimensiones que el buque mismo, aumentando los 
gastos de su construcciónj ó lo que es lo mismo, el tenomeno de lafor- 
L c i ó n  de E v a  de una costilla de Adan. Dice bien y  demuestra asi, que 
los que están llamados á curar el mal aprovechan aquellos obreros o 
elementos inútiles para el trabajo del Arsenal para emplearlos en la 
elaboración de efectos ó construcciones que no están autorizados, y  
que van á recargar de una manera incorrecta el valor de otras cons­
trucciones; y  deja claramente traslucir el autor del folleto, que se ope­
ran transferencias de las que todo el mundo tiene noticia, sin que se 
ponga severo correctivo á los que tienen el deber de ser los primeros 
en condenar tamaños abusos, que existen y  existirán mientras se trába­
le en los Arsenales en otras condiciones que las propuestas.

Dice el Sr. Aranda respecto de los efectos que se adquieren del e x­
tranjero, que pasa con ellos una cosa parecida á lo anterior, no por ser 
en este caso la protección al elemento oficial la que sirve e ase a 
procedimiento de adquirirlos eni el extranjero en vez de acudir a la in­
dustria privada^ sino que se excusa ese procedimiento, por os inconv  ̂
nientes que tiene el sistema de contratación, que tendría razón de ser si 
la urgencia fuese el motivo, siendo así que generalmente se piden ai 
extranjero efectos que no han de aplicarse en uno ó dos anos, plazo 
que permite el ensa.yo de pedirlo á la industria nacional; y tanto mas, en 
cuanto sin contraerse á martillos, candiles, faroles y  otros objetos que 
hay casas que los construyen, seguramente habrían de facilitar bombi­
llos de contra-incendios, máquinas de vapor para botes, xigres y otros 
artefactos con mucha ventaja los talleres nacionales, ya  que mas impor­
tancia tienen máquinas propulsivas y  montajes de cañones y  los cons­
truyen, y  es claro que sería, como dice el S r . Aranda, bastante pro­
tección para ellos y  muy beneficioso al país, el que realizaran la elabo­
ración al mismo precio que los Arsenales, porque siempre evitaría e 
gravísimo vicio antes consignado.

Aquí el ilustrado autor de la Memoria que extractamos, anade una 
atinada observación y es r.que seguramente ni aun aquella protección 
necesitaría la industria española, porque lo que reclama, es tener cono-- 
cimiento aproximado de lo que ha de pedírsele, para apreciar el capital 
que necesita emplear con ventaja para la producción^. A si es en efecto, 
y  esto demuestra claramente que tiene conocimiento de lo que es in­
dustria; y tanto más es así, que á renglón seguido dice: «La creación en 
España de las industrias que tienen relación con la Marina-, no implica 
seguramente el que haya en absoluto de prescindirse del extranjero 
para muchas cosas. Eso no cabe pretenderse-^; y  al entrar en una sene 
de consideraciones de órden analítico para llegar á probar que aun  ̂
la potente Albión, la industria privada después de superar en potencia
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á la oflcial, d¡ó pié á la Administración á aprovecharse de esa natural 
evolución para no hacer necesario el establecimiento en sus arsenales de 
la cantidad de talleres mecánicos á que obligó en otros países el atraso 
ó la falta absoluta de determinadas industrias, dice que no ha sido E s ­
paña seguramente la que se quedó más retrasada en esto, porque es en 
verdad fabuloso el capital empleado en maquinaria dé todas ciases en 
sus Arsenales, tanto que algunos extranjeros que los han visitado, les 
ha admirado la riqueza de maquinaria que encierran, aun á aquellos 
que en los grandes astilleros de Inglaterra habían podido también ob­
servar lo reducido del material de dicha clase; la explicación de esto 
hállala el autor en el desarrollo que en la Gran Bretaña tiene la indus­
tria, en la que es tal la división del trabajo, que el constructor de má­
quinas puede decirse que no es más que el que dá el diseño de la misma 
y procede á su ajuste y armamento, recurriendo á diversas fábricas y  
talleres para adquirir las distintas partes que la forman. Dice que no 
están en uso en los Arsenales británicos en donde se construyen buques, 
muchos de los talleres que existen en los nuestros; y que sería locura 
que en el de Ferrol, donde existe un completo taller para construcción 
de máquinas, alimentarlo hoy cuando la industria particular cuenta ya 
con elementos bastantes para construir máquinas, seguramente á precios 
más ventajosos; y  asi mismo lo fuera también, que en el de Cartagena, 
que tiene montada una fábrica de lonas y jarcias que debiera desapare­
cer, empeñarse en hacerla funcionar, cuando ambos productos pueden 
obtenerse con mucha más economía comprándolos en el país y  las se­
gundas ó las jarcias han dejado de tener su primitiva importancia. E l  
Sr. Aranda que debe saberlo bien, añade que la referida fábrjca no 
produce más que el 50 por ciento de los gastos que origina, lo cual dá 
la medida de las ventajas que reporta al país la explotación de indus­
trias por cuenta del Estado.

De esto y  de lo dicho anteriormente, deduce el Sr. Aranda la 
siguiente conclusión: «Dada la construcción de los buques modernos, 
debe ir desapareciendo de los Arsenales del Estado, todo aquello que 
la industria particular debey puede realizar, dejando á dichos estable­
cimientos puramente como Arsenal, es decir, como .depósito de todo lo 
necesario para la guerra y dispuestos exclusivamente para las necesi­
dades de ésta.«

Después de reconocer los adelantos que llevan los nuevos buques 
encargados al extranjero, y de que por lo que á la navegación y á la 
guerra se refiere, parece que aquellos crecen de día en día presentando 
nuevos aparatos de aplicación á los buques de guerra, sienta el 
siguiente problema: «Si todos esos aparatos y mecanismos no han de 
proceder del extranjero, puesto que no debe dejarse á los buques que 
van á defender la patria á merced tal vez de la nación por que sea ata­
cada, es preciso que se construyan en España.» Dice, es sabido que
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antiguamente se procedería á realizar esto en los Arsenales que posee 
la nación, haciendo inmensos sacrificios; pero que en la actuahdad y  
dado el desarrollo qne va obteniendo la industria nacional, es lo logico 
buscar los medios de que esta los construya, y que al efecto es conve­
niente y  necesario hacer un llamamiento á la industria nacional para 
que sea ella, y  exclusivamente ella, la que los elabore, siempre que la 
razón de la seguridad del Estado no demande otra cosa, o que por 
causa de privilegio sea necesario acudir al extranjero; caso raro que 
con dificultad habrá de ofrecerse cuando el objeto se conozca lo bas­
tante, puesto que las patentes para tener fuerza en España, es necesario 
que los que las adquieran, establezcan sus industrias en el país en un

plazo no muy largo. j  . „
Pasa luego, el Sr. Aranda á ocuparse de cada uno de los productos 

más importantes que para la Marina ofrece la industria nacional, y  al 
empezar por el carbón de piedra, , se lamenta de que poseyéndolo ex­
celente en España, sea tan pésima la explotación y  tan caro el sistema 
de transportes que hace imposible el uso del carbón español por el 
Estado; de que ni aun á pesar de la injustificada protección que este le 
ha concedido para alentar á la industria minera, no ha podido lograrse 
que saliera de su triste estado, ni siquiera que se estableciesen depósi­
tos del necesario en los puertos del Océano y  del Mediterráneo, aun 
pagándolos un 68 por loo más que el inglés de Cardiff. Dice que la A d ­
ministración ha hecho cuanto ha podido publicando la ley de 7 de 
Enero de 1879, determinando que en los Arsenales y  en los buques se 
consumiera carbón de las minas españolas, exceptuándose de ella a los 
buques que hiciesen largas navegaciones, por haber resultado de los 
ensayos practicados con los de Asturias que no son los mas a proposito 
para los buques á causa d e f mucho humo que producen, como asi es 
en efecto, y  porque en ccnsecuencia en la guerra, ese mismo humo hace 
conocer con mucha anticipación la proximidad del enemigo, al par que 
ensucia y  lastima ciertos aparatos; que por otra parte el excelente car­
bón que para las máquinas marinas producen algunas minas de las 
cuencas de Espiel y  de Bélmez, de las cuales es propietaria la Compa­
ñía de los Ferrocarriles Andaluces, que está en posición de colocado 
en Málaga como puerto más cercano á un precio reducido que pudiera 
sostener la competencia extranjera. Pero parece que aun con esta cir­
cunstancia favorable, el precio no resulta mejor que el indicado ante­
riormente, y  así ha de resultar imposible que la Administración 
pueda reconocer que sea obligatorio consumir carbones españoles.

Cree el Sr. Aranda que si las Sociedades mineras de las Cuencas de 
Espiel y  Bélmez contaran con capitales bastantes para hacer producti­
va la extracción de hulla de sus minas, no se daría el caso de 
carbón costara á boca-mina lo que el carbón Cardiff puesto á bordo e
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los buques; y le parece ser necesario que laAdminístración proceda de la 
manera convenientCj para que de un modo leĝ al se declare qué precio má­
ximo ha de abonarse por las diferentes clases de carbón de piedra, pa­
ra que cuando esceda de él se permita el consumo de carbón de proce­
dencia extranjera, entendiéndose que ese precio sea el racional para 
los diferentes puertos de la Península; y  añade convendría también que 
se declarase que la Administración de Marina no adquiriera en ningún 
caso carbón de procedencia nacional, sino en los puertos en que se esta­
bleciesen depósitos del carbón español ó en los que se obligaran las res­
pectivas Compañías á entregarlo con las convenientes garantías de su 
procedencia. Dice, que tal vez una determinación de esta naturaleza ha­
ría que las Sociedades hulleras procuraran aumentar sus capitales para 
dar desarrollo y  hacer productiva su industria; y por otra parte, que la 
Administración, procurando por los medios que estén á su alcance la 
reducción general de las tarifas de transporte en ferro-carril, obtendría 
un beneficio importante para las industrias y la agricultura del país ó 
una baja en las tarifas para los transportes del Estado y  en especial pa­
ra los que la Marina pueda necesitar para el transporte de los carbo­
nes, toda vez que con éstos habría de contar para vencer la dificultad 
de falta de condiciones de los buques de nuestro comercio de cabotaje, 
que aparte su deficiencia de dimensiones, hay escaso número de ellos; 
lo cual haría que los fletes fuesen más caros de unos y otros puertos de 
la Península, que de Cardiffá los puertos españoles; añade que obte­
niendo la Administración los transportes terrestres económicos, podría 
tener determinados puertos del Mediterráneo y  en el Océano, provis­
tos de carbón, á donde los buques podrían acudir para reportarse de 
combustible, no quedándole otros puertos que los del Norte, á donde 
debería hacer el sacrificio de tener un repuesto de carbón Bélmez para 
que mezclado con el de Asturias, lo tomasen los buques que fueran en 
comisiones á los mares del Norte ó los pocos guarda-costas allí estacio­
nados, ó ver si las minas de A ller pudieran facilitarlo como se preten­
de obtener el de Bélmez.

A l ocuparse de la construcción de artillería, habla con elogio de la 
Sociedad de Sevilla Portilla, White y  Compañía, que también constru­
ye máquinas de vapor; hace historia de las gestiones que debió hacer la 
misma casa para obtener los elementos y el concurso de una reputada 
casa alemana para responder al llamamiento del Gobierno y  comprome­
terse á construir 85 cañones de diferentes calibres; explica detallada­
mente las lamentables contradicciones en que ha caído la Administra­
ción, ya porque ha venido á cambiar de criterio respecto á los cambios 
que en el armamento de algunos buques de reciente construcción se han 
a optado, como porque después del llamamiento á la industria nacio­
nal se propone-ensanchar los talleres del Arsenal de la Carraca para 
construir en ellos artillería, deteniendo en su progresivo curso .de en-
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erandecimiento á los talleres particulares y  privando de completar al­
gunos baques construidos ya, que no pueden prestar servicio m podran 
prestarlo en mucho tiempo por falta de dicho armamento. Situcionano- 
L l a  que atribuye el Sr. Aranda á falta de unidad y  de acuerdo por
Darte d éla Administración. •

Cree el Sr. Aranda que las vacilaciones de esta hacen que no se sepa 
hoy cómo han de obtenerse cañones de 28 centímetrps para los cruce­
ros que se construyen en Bilbao, y  para algún otro, ni los de 24  que 
han de construirse para el «Lepanto« y  «Alfonso X III», y  que si la A  - 
ministración hubiese procedido en harmonía con lo resuelto en 2 de 
Agosto de 1886 y  se hubiese llama.do á la industria nacional para la 
coLtrucción de esa artillería gruesa, hubieran seguramente respondido 
otras casas, algunas de las cuales tomaron parte en el primer concurso 
con la casa Portilla, White y  C.‘ ; y  de hacer este llamamiento para en- 
cargarla construcción de toda la artillería de los buques en construc­
ción seguramente conduciría á lograr no solo el montaje o armado de 
cañones como ahora viene haciéndose, sino que se lograría hacer en
E sp añ a los tubos manguitos y  cuantos elementos se necesiten hoy im­

portar del extranjero para la construcción de la artillería y ^ 
Mandamiento cuando nuestro país produce excelente material siderur-

añade el Sr. Aranda, demostrando en esta parte como en todas 
las cuestiones de que se ocupa en la Memoria, conocer bien las contm- 
Erencias de los negocios industriales: «Pero es preciso no olvidar que lo 
L e  se ofrezca á la industria particular no puede ser la construcción de 
L s  ó cuatro cañones, sino que la oferta este en relación 
plica la inversión de un gran capital y  la remuneración de un gran 
Servicio. Porque si se empieza á construir en Trubia, en Bilbao, en el 
Arsenal de la^Carraca y  en Sevilla, en ninguno de esos puntos se lle­
gará á la perfección ni á hacer obra completa para salir de la tutela ex-

"^ S iT á T e  criterio del autor de la Memoria rigiese en España y  fuese 
aceptado por el Sr. Ministro de Marina, nosotros tenemos la seguridad 
de que la casa Portilla, W hite y  Compañía se montana en 
para llenar las necesidades del país; pero no lo entienden asi los Mmis 
lo s  y  creen salir del compromiso repartiendo el trabajo de o o n s ^
ciónentrevariostalleresóencargandoesta y  otras clases de obras a

aquellos que hayan de montarse de pié, seguramente
cLcurrencia y  para que ninguno de ellos reúna las condiciones necesa
rias y alcance en sus obras la perfección deseada.

En resúmen y  como á conclusión de este punto, se trata de ensan
char los talleres de la Carraca para construir cañones; se
los Sres. Rivas-Palmers construyan los que han de artillar los cr
que construyen en Bilbao, toda vez que han de ser producto de la

li"'
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d u s t r i a  n a c io n a l ,  y  n o  l o s  h a n  e n c a r g a d o  á  l o s  S r e s .  P o r t i l l a ,  W h i t e  y  

C o m p a ñ ía ,  d e  c u y o  e s t a b l e c i m i e n t o  p a r e c e  s e  p r e s c in d e ^  p o r  l o  t a n t o  e l  

p r o c e d e t  d e  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  e n  e s t a  p a r t e  d e m u e s t r a  f a l t a  d e  u n id a d  

d e  c r i t e r i o  y  d e  n o  h a b e r  u n  c e n t r o  e x c l u s i v a m e n t e  e n c a r g a d o  d e  la s  

a d q u i s i c i o n e s ,  l o  c u a l  d e j a  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  e n  u n a  s i t u a c ió n  p o c o  

s e r i a  y  q u e  e l  S r .  A r a n d a  e n t i e n d e  d e b e  e v i t a r s e  á  t o d a  c o s t a .

R e s p e c t o  d e  l a  M a q u i n a r i a ,  d i c e  m u y  a c e r t a d a m e n t e  e l  S r .  A r a n d a ,  

q u e  t o d o s  lo s  l l a m a m ie n t o s  q u e  la  A d m i n i s t r a c i ó n  h a  h e c h o  á  l a  i n d u s ­

t r i a  p a r t i c u l a r  p a r a  p r o c u r a r l a  á l a  M a r in a ,  e s  l a  q u e  m á s  s a t i s f a c t o r i a ­

m e n t e  h a  o f r e c i d o  r e s u l t a d o s  y  q u e  l o s  o f r e c e r í a  m á s  p o s i t i v o s  a u n  s i  

c o n o c i d a  l a  i m p o r t a n c i a  d e  l o s  p e d i d o s  q u e  d e b a n  h a c e r s e  á  l a s  f a c t o ­

r í a s ,  s e  f i j a r a  u n a  s u m a  b a s t a n t e  d e  t r a b a j o s  q u e  c o m p e n s e n  l o s  g a s t o s  

d e  p o n e r  u n  g r a n  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  f o r j a  y  d e  f u n d i c i ó n .  S i n  d u d a  s e  

r e f e r i r á  á  l a  f u n d ic i ó n  d e  p i e z a s  d e  a c e r o ,  p o r q u e  d e  h i e r r o  s e  b a s t a  y  

s o b r a  p a r a  l a  c o n s t r u c c ió n  d e  m á q u in a s ,  L a  M a q u in i s t a  T e r r e s t r e  y  M a ­

r í t im a  q u e  c o n o c e m o s  y  n o  s a b e m o s  s i  l a  c a s a  P o r t i l l a ,  W h i t e  y  C o m p a ­

ñ ía  e s t a r á  e n  l a s  m is m a s  c o n d i c i o n e s ,  c o n  c u y o s  e l e m e n t o s  p o d r í a  l o ­

g r a r s e  q u e  s e  m o n t a r a n ,  y  s e  m o n t a r ía n  s i n  d u d a ,  im p o r t a n t e s  f á b r i c a s  

q u e  p r o p o r c i o n a r í a n  á  a q u e l l a s ,  l a s  p i e z a s  d e  f u n d ic i ó n  d e  a c e r o  y  l a s  

d e  a c e r o  y  h i e r r o  f o r j a d o ,  q u e  h o y  t ie n e n  n e c e s i d a d  d e  p e d i r l a s  a l  e x ­

t r a n je r o .

D i c e  e l  S r .  A r a n d a  s e  s a b e  q u e  l o s  b u q u e s  n u e v a m e n t e  c o n s t r u id o s  

e n  e l  e x t r a n j e r o ,  c o m o  e l  a c o r a z a d o  P e l a y o  y  e l  c r u c e r o  R e i n a  R e g e n ­

t e ,  l l e v a n  a d e m á s  d e  p o t e n t e s  m á q u i n a s  p a r a  l a  p r o p u l s i ó n  d e  s u s  c a s ­

c o s ,  u n  c r e c i d o  n ú m e r o  d e  o t r a s  a u x i l i a r e s  p a r a  l a s  d i v e r s a s  f a e n a s  q u e  

h a y  q u e  e j e c u t a r  e n  l o s  b u q u e s  y  q u e  a n t i g u a m e n t e  s e  r e a l i z a b a n  p o r  

m e d io  d é  c a b r e s t a n t e s ,  a p a r e j o s  y  o t r o s  a u x i l i o s  m e c á n i c o s  q u e  s e  s e r ­

v ía n  á  b r a z o  p o r  l a s  t r i p u l a c i o n e s ;  y  c r e e  q u e  á  l a  f e c h a  n o  s e  h a b r á  d e ­

t e r m in a d o  a u n  s o b r e  s u s  s e m i l a r e s  A l f o n s o  X I I I  y  L e p a n t o ,  c u y a s  m á ­

q u in a s  p r o p u l s i v a s  c o n s t r u y e  L a  M a q u i n i s t a  T e r r e s t r e  y  M a r í t i m a  d e  

e s t a  c a p i t a l ,  n i  t a m p o c o  s o b r e  l a s  d e  l o s  c r u c e r o s  d e  f a j a  b l i n d a d a  q u e  

d e b e n  c o n s t r u i r  l o s  A r s e n a l e s ;  d e  l o  q u e  r e s u l t a r á  q u e  c u a n d o  e s o s  b u ­

q u e s  n e c e s i t e n  h a c e r  u s o  ó  i m p l a n t a r  á  s u  b o r d o  a q u e l l a s  m á q u in a s  y  

a p a r a t o s ,  n a d a  s e  h a b r á  h e c h o  p o r  c o n o c e r  s i  l a  i n d u s t r i a  n a c i o n a l  p o ­

d í a  h a b e r l a s  c o n s t r u i d o ;  y  e n t o n c e s  c o m o  m e d io  d e  c o h o n e s t a r  l a  i m ­

p r e v i s i ó n ,  s e  a c u d i r á  a l  e x t r a n j e r o  p a r a  o b t e n e r l o s .

D e d u c i d o  e l  n ú m e r o  d e  d i c h o s  a p a r a t o s  q u e  p a r a  I q s  c i n c o  c i t a d o s  

b u q u e s  h a b r á n  d e  a d q u i r i r s e ,  r e s u l t a  s e r - b a s t a n t e  i m p o r t a n t e  p a r a  q u e  

n o  u n  s o l o  t a l l e r  e s p a ñ o l ,  s i n o  v a r i o s ,  p o d r í a n  c o n c u r r i r  á  s u  c o n s t r u c ­

c i ó n .  D i l a t o r i o  p o d r í a  p a r e c e r  l a  c r e a c i ó n  d e  t a l l e r e s  p a r a  l o s  c i t a d o s  

t r a b a j o s ,  p e r o  e x i s t e n  m u c h o s  q u e  e s t á n  n e c e s i t a d o s  d e  t r a b a j o  y  d i s ­

p u e s t o s  á  h a c e r  e s t a  c l a s e  d e  o b r a  y  h a b r í a  d e  p a r e c e r  v e r d a d e r a m e n t e  

e x t r a ñ o ,  q u e  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  n o  h i c i e s e  n a d a  e n  e s t e  a s u n t o  i m p o r ­
t a n t e .
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U C a r r a c a  Y  e f e c t i v a m e n t e ,  c r e e m o s  c o m o  o p i n a  m c n o  ,  4  

d u s t n a  p a n i c u l a r

e c o n o m ía ,  h a r í a  q u e  e n  e l  p a  e x t r a n i e r o .  A l  p r o p i o

, a  d e  l a s  t r i p u l a c i o n e s :  r „ " s Í  d U p o s l c l o n e s  L n s i -

£ = = S S S a í : r " ^ ^ ^
l o s  b o q u e s ........ s e  c r e a  C ” ” ™ " ' „ , „ r f a r  á  l a s  J u n t a s

,e  S l I I t s S ^ r r i o T r t s e n a l e s  la de Ju n c ia  de . .  .ustiones que

p J ' t u e T c o ^ ^ t r u c c l ó n  d e

c o n s e t .

J : r S l ; a n  s e „ l c l o  q u e  l a  M a r i n a  p t ^ a ^  P ^  a c u ­

d i e n d o  á  l a  i n d u s t r i a  p r i v a d a  e n  d e u t a n d a  d e
cesarlos y  q u e  n o  s e  f a b r i q u e n  e n  e l ,  p o r q u e  n a d ie

g e n e r a l i z a d o s  c ó m o  e s t á n  l o s  p r o d u c t o s  J  “
L n e s  c i v i l e s  y  o b je t o s  n e c e s a r i o s  á  l a  v i d a  d e  l o s  p u e b l o s  e l  e s t a b l

c i m r n t r d e  e s L  n i e v a s  in d u s t r i a s  a b r e  p o r v e n i r

q u e z a  d e  l a  n a c ió n ,  m ie n t r a s  q u e  s o s t e n ie n d o  e s a s  ^  °  ^  ^

e n  l o s  A r s e n a l e s ,  s e  a r r u i n a  ó  l a  i n d u s t r i a
a r t í c u l o s  d e  i d é n t i c a  e s p e c i e  y  h a c e n  i m p o s i b l e  e l  o r  _

e n  a q u e l l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s :  a le n t a n d o  á  l a  i n d u s t r i a  n a c io n a l  p
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c u r a r á  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  r i q u e z a  p ú b l i c a  y  s e  p r o m o v e r á  e l  g é r m e n  d e  

t o d a  r i q u e z a  p o r  m e d io  d e  l o s  c a m b i o s  d e  l o s  d o s  e l e m e n t o s  h i e r r o  y  

c a r b ó n  q u e  s o n  h o y  l a  b a s e  d e l  p o d e r í o  y  v a l e r  d e  l o s  p u e b l o s .

D i c e  e l  a u t o r  d e  l a  M e m o r ia  q u e  n o s  o c u p a ,  d e  q u e  e s  n e c e s a r i o  n o  

o l v i d a r  q u e  l a  d e m a n d a  d e  o b r a  h a  d e  s e r  é n  c a n t i d a d  b a s t a n t e  p a r a  a s e ­

g u r a r  e l  b e n e f i c io  d e  c a p i t a l  q u e  h a y a  d e  i n v e r t i r s e  e n  m o n t a r  u n  e s t a ­

b l e c i m i e n t o  i n d u s t r i a l  y  q u e  n o  h a y  r a m o  d e l  E s t a d o  q u e  s e  e n c u e n t r e  

e n  m e j o r e s  c o n d i c i o n e s  p a r a  a l e n t a r  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  e s a s  in d u s t r i a s  

c o m o  l a  M a r i n a ,  q u e  e n  e l  p r e s e n t e  m o m e n t o  v a  á  r e a l i z a r  l a  c o n s t r u c ­

c i ó n  d e  u n a  E s c u a d r a ,  c u y o s  b u q u e s  n e c e s i t a n  g r a n d e s  p i e z a s  d e  f o r j a ,  

c o m o  c o d a s t e s  y  r o d a s  p a r a  l o s  c a s c o s ,  e j e s  p a r a  s u s  m á q u in a s  y  o t r a s  

p i e z a s  d e  i m p o r t a n c i a  q u e  n o  p u e d e n  h a c e r s e  e n  E s p a ñ a ,  p e r o  q u e  

s e g u r a m e n t e ,  l u e g o  d e  e s t a b l e c i d a s  e n  e l l a  e s a s  i n d u s t r i a s ,  e n c o n t r a r á  

p r e c i s a  o c u p a c i ó n  e n  u n  p a í s ,  q u e  s e  h a l l a ,  c o m o  e l  n u e s t r o ,  t a n  f a l t o  

d e  t a n t a s  c o s a s ,  p e r o  q u e  a s p i r a  á  o b t e n e r l a s  p o r  e l  d e s a r r o l l o  c r e c i e n t e  
d e  s u  i n d u s t r i a .

E n  e f e c t o ,  p o s i b l e  s e r í a  q u e  a s e g u r a d o  e l  e n c a r g o  d e  n u e v a s  m á q u i ­

n a s  á  l o s  t a l l e r e s  q u e  y a  l a s  h a n  c o n s t r u i d o  p a r a  e l  E s t a d o ,  s e  m o n t a r a n  

o t r o s  p a r a  s u r t i r  á e s t o s  d e  l o s . e l e m e n t o s  q u e  p u d i e r a n  f a l t a r l e s ,  c o m o  

n o s  c o n s t a  q u e  v a n  c r e á n d o s e  e s p e c i a l i d a d e s  q u e  l e s  s u r t e n  y a  d e  e f e c ­

t o s  d e  m e n o r  i m p o r t a n c i a  q u e  e j e s  p a r a  g r a n d e s  m á q u in a s ,  y  q u e  c o n s ­

t i t u y e n  a p a r a t o s  e s p e c i a l e s  y  ó r g a n o s  a u x i l i a r e s  d e  a q u e l l a s .

D e s p u é s  d e  l o s  c a r b o n e s ,  c a ñ o n e s  y  m a q u i n a r i a ,  o c ú p a s e  e l  a u t o r  

e n  a r t í c u l o  e s p e c i a l  d e  d i v e r s a s  i n d u s t r i a s  e s t a b le c i d a s  e n  E s p a ñ a ,  y  

q u e  e s t á n  r e l a c i o n a d a s  c o n  l o s  b u q u e s ,  y  e n t r e  e l l a s  l a  d e  e l a b o r a c ió n  

d e  j a r c i a s  y  t e j i d o s  q u e  l a  i n d u s t r i a  p r i v a d a  p r o p o r c i o n a  á  r e d u c i d o s  

p r e c i o s ,  e n  t a n t o  h a y  e m p e ñ o  e n  s o s t e n e r  l a  f á b r i c a  d e  a q u e l l a  c la s e  

q u e  e x i s t e  e n  e l  A r s e n a l  de_ C a r t a g e n a ,  y  c u y o s  p r o d u c t o s  p o r  e s t a r  

m u y  r e d u c i d í s i m o  e l  t r a b a j o  e n  e l l a ,  a u m e n t a  l o s  g a s t o s  d e  p r o d u c c ió n  

e n  c o n d i c i o n e s  t a l e s ,  q u e  s u  s o s t e n i m i e n t o  g r a v a  e n  m á s  d e  u n  c i e n t o  

p o r  c i e n t o  d e  l a  p r o d u c c i ó n ,  l a  p é r d i d a  q u e  o c a s i o n a  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  
d e  M a r in a .

D i c e ,  s e  a c o r d ó  n o  g a s t a r  m á s  e n  e l l a  e n  e l  c o n c e p t o  d e  m a q u i n a r i í  

y  a r t e f a c t o s  p a r a  a c r e c e r  l a  p r o d u c c i ó n ,  p r e t e n d i é n d o s e  v a r i a r  d e  r u m ­

b o  y  h a b i l i t a r l a  p a r a  l a  n u e v a  i n d u s t r i a  d e  c o n s t r u c c i ó n  d e  c a b l e s  m e tá - : 

l i c o s ;  p e r o  t e n i e n d o  e n  c u e n t a  q u e  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  l o s  b u q u e s  n o  

p o d r ía n  s e r  l a s  m is m a s  q u e  e n  j a r c i a s  d e  c á ñ a m o ,  y  q u e  e n  u n  c o r t o  

p la z o  d e  t r a b a j o  t e r m i n a r í a  e l  a b a s t e c i m i e n t o  d e  l o s  b u q u e s  q u e  s e  

c o n s t r u y e r a n ,  r e p i t i é n d o s e  l o  q u e  h a  s u c e d i d o  s i e m p r e  d e  s o s t e n e r  p e r ­

s o n a l  n e c e s a r io ,  q u e  h a  d a r  r e s u l t a d o s  a n t i - e c o n ó m ic o s ,  o p i n a  p e r f e c ­

t a m e n t e  b i e n ,  q u e  l a  i n d u s t r i a  p r i v a d a  p r o d u c e  y a  j a r c i a  m e t á l i c a ,  q u e  

SI d e  m o m e n t o  n o  e s  m u y  p e r f e c t a ,  e s  i n d u s t r i a  n a c ie n t e  q u e  p r o s p e ­

r a r a  y  q u e  e s  l á s t i m a  n o  s e  l a  p r o t e j a  d e b i d a m e n t e  c u a n d o  s e  g e s t i o n a  

c o n  e m p e ñ o  m o n t a r  u n a  f á b r i c a  p o r  c u e n t a  d e l  E s t a d o .

Ayuntamiento de Madrid



— 76 —

A ñ a d e  q u e  l a s  o b s e r v a c i o n e s  h e c h a s  s o b r e  a q u e l l a s  i n d u s t r i a s ,  p u e ­

d e n  a p l i c a r s e  á  l a s  g o t n a s ,  h u l e s  d e  p i s o ,  c r i s t a l e s  l l a m a d o s  d e  p a t e n t e ,  

h o r n o s  f o g o n e s ,  c a m a s ,  e t c . ,  e t c . ,  t o d a  c l a s e  d e  t e j i d o s  c o n f e c c i o n a d o s ,  

y a  c o m o  p a r a  c a p i l l a ,  c a m a s ,  e t c ,  e t c . ,  y  o t r a  p o r c i ó n  d e  o b j e t a s  q u e  

u n a  v e c e s  s e  p id e n  a l  e x t r a n j e r o  y  o t r a s  s e  c o n f e c c i o n a n  e n  l o s  A r s e ­

n a l e s .  E s t o s  o b j e t o s  q u e  p a r e c e n  i n s i g n i f i c a n t e s ,  no l o  s o n  s in  e m b a r g  , 

p o r q u e  s i g n i f i c a n  u n  g a s t o  i n n e c e s a r i o  e n  l o s  A r s e n a l e s  y  u n  p e r j u i c i o  

ü a  i n d u s t r i a  d e l  p a í s !  y  p o r q u e  e s  r i s i b l e  q n e  e n  u n  t a l l e r  d e  v e l a s  e  

c o n f e c c io n e n  c a s u l l a s  q u e  e n  B a r c e l o n a ,  V a l e n c i a  y _ o t r o s  

P e n í n s u l a ,  p u e d e n  a d q u i r i r s e  p o r  u n  m o d i c o  p r e c i o  p r e n d a s  g u ^ e s
q u e  r e ú n e n  a p a r i e n c i a s  d e  l u j o ,  l o  c u a l  e s  u n a  v e r g ü e n z a  p a r a  l a  A d ­

m i n i s t r a c i ó n  q u e  l o  c o n s i e n t e ,  y a  q u e  l o s  p e q u e ñ o s  e x c e s o s  d e  e la b o -  

r a c i ó n  d e  e s a s  c o s a s  q u e  p a r e c e n  i n s i g n i f i c a n c i a s ,  l l e g a n  a  t o m a r  u n

i m p o r t a n t e  v a l o r  c u a n d o  s e  s u m a n .  ...K .V m s
T r a t a  l u e g o  d e  l a  f á b r i c a  d e  S .  J u a n  d e  A l c a r a z ,  q u e  f a b r i c a  o b j e t o s

d e  c o b r e  y  b r o n c e  c o n  s in  i g u a l  b a r a t u r a ,  y  s i  s e  h a  p o d i d o  

l a  A d m i n i s t r a c i ó n  C e n t r a l  d i c t a r a  d i s p o s i c i o n e s  q u e  p e r m i t i e s e n  a  d i c h a

fábrica t o m a r  p a r t e  e n  l o s  c o n c u r s o s  y  s u b a s t a s ,  l a  A d - > " '^ t '^ a c i o n  d

l o s  A r s e n a l e s  n o  h a  r e s p o n d i d o  á  e s t a s  d e t e r m i n a c i o n e s ,  p o r  «1 
d e  e l a b o r a r  e n  e l l a s  c i e r t o s  o b j e t o s ,  y a  p o r q u e  l o s  A r s e n a l e s  s o n  l o s  

m e n o s  a p t o s  p a r a  e s t u d i a r  l o s  m e d io s  d e  a d q u i r i r  c o n  e c o n o m í a .

A l  o c u p a r s e  d e  l a  in d u s t r i a  q u e  p r o d u c e  e l  a c e r o  e n  p la n ^ c h a s  y  

b a r r a s ,  d i c e  q u e ,  á  p e s a r  d e  l a s  m a l a s  c o n d i c i o n e s  c o n  q u e  h a  s i d o  

i n v i t a d a  p o r  e l  G o b i e r n o ,  s e  h a  e s t a b l e c i d o  e n  e l  p a í s ,  a u n  c u a n d o  p o r  

t e m o r  á  m a l e d i c e n c i a s ,  n o  s e  p l a n t e ó  l a  d e m a n d a  d e  e s e  

d e  u n a  m a n e r a  q u e  n o  o f r e c í a  g a r a n t í a s  p a r a l e s  i n d u s t r i a l e s  f  

r e s ,  y  s i e m p r e  c o n  r e s e r v a s  q u e  h a n  o b l i g a d o  a  e x p o n e r s e  a  g r a n d e s  

r i e í g o s  á  c a u s a  d e  e x i g í r s e l e s  a u m e n t o  d e  m e d io s  p r o d u c t i v o s  q u e  h a n  

d i f i c u l t a d o  e l  d e s a r r o l l o  c o n v e n i e n t e  p a r a  s u r t i r  y  a l im e n t a r  e l  t r a b a j o  

q u e  d e m a n d a n  l o s  A r s e n a l e s  d e l  E s t a d o  y  l a  i n d u s t r i a  p a r t i c u l a r .  A n a -  

q u e  o t r a  c o s a  h u b i e r a  s i d o  p a r a  l a  i n d u s t r i a  

m i e r i a l  n e c e s a r i o  p a r a  o c h o  c r u c e r o s ,  s e  h u b i e r a  h e c h o  e l  I * - — °  

á l a  i n d u s t r i a  p r i v a d a  p o r  d e m a n d a  d e  c o n s i d e r a b l e  n u m e r o  d e  t o n e l a  

d a s  d e  a c e r o ,  b a s t a n t e  n o  s o l o  á  c o s t e a r  l a  f u n d a c ió n  d e  u n  g r a n  e s t a b l e ­

c i m i e n t o ,  s in o  d e ja n d o  p e r m a n e n t e  u n a  i n d u s t r i a  p o d e r o s a  q u e  c u e n  

y  h a b r á  d e  c o n t a r  s i e m p r e  c o n  d e m a n d a  d e  t r a b a j o  e n  p a í s  c o m o  e l  

L e s t r o  q u e  t a n  n e c e s i t a d o  s e  h a l l a  d e  o b r a s  p i i b l i c a s  d e  t o d a s  c l a s e s  

D i c e  e l  a u t o r  d e  l a  M e m o r ia ,  h a y  q u e  c o n f e s a r  s m  a m b a je s  q u e  e n  e l  

p r e s e n t e  c a s o  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  h a  d e m o s t r a d o  n o  t e n e r  b a s t a n t e  f e  e  

i o s  r e s u l t a d o s  d e  l a  i n d u s t r i a  n a c io n a l ;  y  p o r  t e m o r  d e  a r r i e s g a r  u n a  
p e q u e ñ a  p a r t e  d e l  c a p i t a l  d e  q u e  d i s p o n í a ,  ha dejado i n c o m p l e t a  l a  g r a  n 

m is ió n  q u e  d e b í a  c u m p l i r  e n  e s t e  c a s o  d e  p r o t e j e r  a  l a  ‘ " A u s t r i a  q u e  

h a  q u e d a d o  p o r  e s t a  c a u s a  s i n  e l  c o n v e n i e n t e  d e s a r r o l l o  e n  a l t o  g r a f . .
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s i m p á t i c a  l a  M a r in a  y  q u e  la  p r i v a n  d e  a u x i l i a r s e  d e  l a  i n d u s t r i a  n a c ió -  

n a l  y  d e  q u e  é s t a  p r o s p e r e  a l  a m p a r o  d e  s u s  d e m a n d a s .

T a l  e s  e l  r e s u m e n  d e l  t r a b a j o  q u e  e l  S r .  A r a n d a  h a  e l e v a d o  e n  f o r m a  

d e  M e r a o r i a - e x p o s i c i o n  a l  M i n i s t r o  d e  M a r i n a .  P o r  é l  y p o r  l o s  b u e ­

n o s  p r o p ó s i t o s  q u e  e n c i e r r a ,  d a m o s  á  s u  a u t o r  n u e s t r o s  m á s  c o r d i a l e s  

p lá c e m e s ,  e n  t a n t o  h a c e m o s  v o t o s  p a r a  q u e  l o s  M in i s t r o s  d e  M a r i n a  q u e  

e n  l a  a c t u a l i d a d  ó  e n  l o  f u t u r o  r i j a n  l o s  d e s t i n o s  d e  e s t a  i m p o r t a n t e  y  

ú t i l  i n s t i t u c i ó n ,  s e  in s p i r e n  e n  e l  c r i t e r i o  d e  a q u e l  i l u s t r a d o  f u n c i o n a r i o ,  

p a r a  b i e n  d e l  p a i s ,  d e  l a  p r o p i a  M a r i n a  y  d e  l a  i n d u s t r i a  n a c io n a l ,  q u e  

n e c e s i t a n  d e  t o d o s  l o s  e le m e n t o s  y  r e c u r s o s  p a r a  l l e v a r  a d e l a n t e  s u  r e ­

t r a s a d o  p r o g r e s o  i n d u s t r i a l .  A  n o m b r e  d e  t o d a s  l a s  C l a s e s  p r o d u c t o r a s  

d e  l a  N a c i ó n  l a  R evista  T ecnológico-Industkial y  l a  C o r p o r a c i ó n  

q u e  r e p r e s e n t a ,  f e l i c i t a n  a l  S r .  A r a n d a  y  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  l a  M a r i ­

n a ,  q u e  c u e n t a  c o n  p e r s o n a s  t a n  p r á c t i c a s  y  e n t e n d i d a s  c o m o  e l  c i t a d o  

I n t e n d e n t e  y  D i r e c t o r  d e  C o n t a b i l i d a d  d e l  R a m o .

j .  A .  M .

l i ' f '
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TEORÍA DE LA MAQUINA DE VAPOR.

P o c o s  a s u n t o s  h a y  d e  m á s  i n t e r é s  p a r a  e l  i n g e n i e r o ,  ó  e n  p o c o s  h a ­

l l a r á  s u  i n v e s t i g a c i ó n  m á s  r e c o m p e n s a d a  q u e  e n  e s t e  d e  q u e  t r a t a m o s ,  

y  e s  d u d o s o  q u e  e x i s t a  u n o  e n  q u e  s e  e x h i b a  m á s  d e s p r e o c u p a c i ó n  d e  

s u s  n o c io n e s  ó  m a y o r  v a g u e d a d  e n  s u s  f u n d a m e n t o s ,  q u e  l a  m o s t r a d a  

p o r  a l g u n o s ,  d e  q u i e n e s  p o r  s u  p o s ic ió n  y  p o r  s u s  t e n t a t i v a s  p a r a  i n s ­

t r u i r  á  o t r o s ,  p o d r í a  i m a g i n a r s e  q u e  c o m p r e n d e n  l a  m a t e r i a  d e  q u e  h a ­
b la n  y  e s c r i b e n .

P a r a  e l  i n g e n i e r o  q u e  h a  d o m in a d o  p o r  c o m p le t o  l o s  p r i n c i p i o s  d e  

la  t e r m o d in á m ic a ,  e s o s  e r r o r e s  y  e s a s  v a g u e d a d e s  n o  p u e d e n  t e n e r  c o n ­

s e c u e n c i a ,  p e r o  e s  m u y  d i f e r e n t e  p a r a  a q u e l l o s ,  p r o b a b l e m e n t e  l o s  m á s ,  

p o r  f a l t a  d e  t ie m p o  ó  d e  o p o r t u n i d a d ,  y  n o  h a b ie n d o  h a s t a  e l  

p r e s e n t e  e s t u d i a d o  l a  c u e s t i ó n ,  p u e d e n  a h o r a ,  e n  v i s t a  d e  s u  c r e c i e n t e  

im p o r t a n c ia ,  e m p e z a r  á  p e n s a r  s i  v a l e  ó  n o  la  p e n a  d e  d e d i c a r l e  s u  

a t e n c ió n .  P u e d e  t a m b ié n  s u c e d e r  q u e  a l g u n o  a l  o i r  t a le s  a s e r c i o n e s ,  c o ­

m o  p o r  e j e m p l o ,  q u e  l a  t e o r í a  d e  l a  m á q u in a  d e  v a p o r  e s  s o l o  v e r d a d e r a  

p a r a  u n  g a s  p e r f e c t o ,  ó  q u e  * n o  e x i s t e  u n a  t e o r í a  s a t i s f a c t o r i a  d e  la  

m á q u in a  d e  v a p o r « ,  s e  d i g a  p a r a  s u s  a d e n t r o s  q u e  n o  h a y  u t i l i d a d  a l g u ­

n a  e n  t a n  i n c i e r t a  p r o s e c u c i ó n  y  d e  e s t e  m o d o  s e  d e s v i a r á  u n a  i n t e l i ­

g e n c ia  d e  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  u n  a s u n t o  q u e  n o  e s t á  a l  a lc a n c e  d e  m u ­
c h a s  o t r a s .

E n  c o n s i d e r a c i o n e s  s e m e ja n t e s  á  e s t a s  h a  s i d o  in s p i r a d o  e l  p r e s e n t e  

a r t íc u lo  e n  q u e  n o s  p r o p o n e m o s  m o s t r a r  p o r  u n  e x a m e n  d e  l a s  b a s e s  

e n  q u e  s e  f u n d a  l a  t e o r í a  d e  l a  m á q u in a  d e  v a p o r  y  p o r  l a  a p l i c a c ió n  d e  

e s o s  p r i n c i p i o s  á  u n o s  p o c o s  y  s e n c i l l o s  e j e m p l o s ,  q u e  e s a  t e o r í a  n o  

e s  a m a s i jo  d e  c o n v e n c i o n e s ,  c o m o  a l g u n o s  s e  f i g u r a n ,  s i n o  q u e  r e ­

p o s a  e n  s e g u r o s  f u n d a m e n t o s  d e  h e c h o s  e s p e r i m e n t a l e s  y  q u e  e l  r a z o ­

n a m ie n t o  d e  q u e  l a  d e d u c i m o s  e s  t a n  d e f in id o  y  t a n  r í g i d o  c o m o  l o s  d e  

c u a l q u i e r  o t r a  r a m a  d e  l a  c i e n c i a .  L a  d in á m ic a  y  l a  t e r m o d in á m ic a  s e  

d e r iv a n  a m b a s  d e l  p r i n c i p i o  d e  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  l a  e n e r g í a ,  á  s a b e r :  

la  e n e r g í a  n o  p u e d e  s e r  c r e a d a  n i d e s t r u i d a .  L a  p r i m e r a  p a r t e  d e  e s t a  

l e y  s e  r e c o n o c i ó  a l  e s t a b l e c e r  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e l  m o v i m i e n t o  c o n t i ­

n u o , a n t e s  q u e  l o  f u e s e  la  s e g u n d a ,  p o r q u e ,  s e g ú n  l a  i d e a  d e  la  e n e r ­

g ía  e n  a q u e l  t i e m p o ,  p o d í a  p e r d e r s e ,  a p a r e n t e m e n t e ,  e n  e l  f r o t a m ie n t o ;  

y  n o  f u é  h a s t a  q u e  l a  v e r d a d e r a  n a t u r a l e z a  d e l  c a l o r  c o m o  u n  g é n e r o  

d e  e n e r g í a  f u é  r e c o n o c i d a ,  q u e  l a  l e y  p u d o  s e r  c o m p l e t a d a .  A p e n a s  

n e c e s i t a m o s  a h o r a  v o l v e r  á  l o s  p a s o s  q u e  c o n d u je r o n  á  r e c o n o c e r  l a  
id e n t id a d  d e l  c a l o r  y  l a  e n e r g í a  e n  s u  f o r m a  a c e p t a d a  c o m o  o r d i n a r i a ,  

ta l  c o m o  l a  c a i d a  d e  u n  p e s o ;  b a s t a r á  r e f e r i r n o s  á  l a  s o lu c ió n  d e l  a s u n -
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t o  d a d a  p o r  e l  D r .  J o u l e .  E l  r e s u l t a d o  d e  l o s  e s p e r i m e n t o s  d e  e s t e  s e ñ o r  

e s c r i t o  e n  l a  l e y  q u e  l l e v a  s u  n o m b r e ,  p r i m e r a  d e  l a  t e r m o d i n á m i c a ,  y  

p u e d e  e x p r e s a r s e  a s í :  « E l  c a l o r  y  l a  e n e r g í a  m e c á n ic a  s o n  m u t u a m e n t e  

c o n v e r t i b l e s ;  u n a  u n id a d  d e  c a l o r  c o r r e s p o n d e  á  u n a  c a n t i d a d  d e f in id a  

d e  t r a b a j o ,  l l a m a d a  e l  e q u i v a l e n t e  m e c á n ic o  d e l  c a l o r .«

N u e s t r a  p r i m e r  t a r e a  s e r á  p u e s  e x a m i n a r  l o s  e s p e r i m e n t o s  d e  J o u l e  

y  v e r  s i  e s a  l e y  s e  d e r i v a  c o r r e c t a m e n t e  d e  e l l o s ;  a l  h a c e r l o  n o  n é c e s i -  

t a m o s  e n t r a r  e n  e l  p o r m e n o r  d e  l a s  c o r r e c c i o n e s ;  n o s  b a s t a r á  a s e g u r a r ­

n o s  d e  l a  c o r r e c c i ó n  d e  l a s  c o n c l u s i o n e s ,  s in  c o n s i d e r a r  l o s  d e t a l l e s .  

E l  a p a r a t o  d e  J o u l e ,  p a r a  l o  q u e  n o s  i m p o r t a ,  p u e d e  r e p r e s e n t a r s e  

p o r  l a  s im p l e  f i g u r a  q u e  a q u í  d a m o s .

U n  p e s o  W  c u e l g a  d e  u n a  c u e r d a  B  q u e  p a s a  s o b r e  l a  p o l e a  A  y  e s ­

t á  a r r o l l a d o  s o b r e  e l  e j e  C .  A l  b a j a r  e l  p e s o  g i r a  e l  e j e  y  c o n  é l  l a s  p a ­

l e t a s  D  q u e  l l e v a  f i j a s  y  q u e

e s t á n  i n m e r g i d a s  e n  e l  a g u a  

d e l  r e c i p i e n t e  E ,  a g i t a n d o  e l  

l í q u i d o .  T o d a  l a  e n e r g í a  d e  

l a  c a i d a  d e l  p e s o  W  s e  c o n ­

v i e r t e  a s í  e n  c a l o r  y  l a  c a n ­

t id a d  d e  e s e  c a l o r  p u e d e  m e ­

d i r s e  p o r  e l  a u m e n t o  d e  t e m ­

p e r a t u r a  d e l  a g u a .

T a l  v e z  d e b e m o s  a q u í  d e ­

c i r  c ó m o  m e d im o s  l a s  c a n t i ­

d a d e s  d e  c a l o r .  D e s d e  l u e g o  

l e s  a p r e c i a m o s  e n  u n id a d e s  t e r m a l e s ,  p e r o  c o m o  l a  c a u s a  p r i n c i p a l  d e  

l a s  c o n f u s io n e s  e n  e s t e  c a s o  c o m o  e n  o t r o s  e s  l a  f a l t a  d e  d e f i n i c i ó n ,  p a ­

r e c e  b ie n  c o n s i g n a r  e x a c t a m e n t e  l o  q u e  e n t e n d e m o s  p o r  u n id a d  t e r m a l .  

P o r  u n a  u n id a d  t e r m a l  i n g l e s a  e n t e n d e m o s :  « E l  c a l o r  n e c e s a r i o  p a r a  

e l e v a r  u n a  l i b r a  d e  a g u a  d e s d e  3 9 ” á  4 0 "  d e  l a  e s c a l a  F a h r e n h e i t . «  P a r a  

t o d o  o b j e t o  o r d i n a r i o  c u a l q u i e r  o t r o  g r a d o  d e  e l e v a c i ó n  e n  l a  e s c a l a  

s e r í a  l o  m is m o ,  p e r o  n o  l o  e s  c u a n d o  s e  r e q u i e r e  l a  e x a c t i t u d ,  p u e s t o  

q u e  e l  c a l o r  n e c e s a r i o  p a r a  e l e v a r  d e  u n  g r a d o  l a  t e m p e r a t u r a  d e l  a g u a  

e n  o t r o  p u n t o  d e  l a  e s c a l a ,  e s  d i f e r e n t e  e n  c a n t i d a d ,  p o r  p e q u e ñ a  q u e  

s e a  l a  d i f e r e n c i a .
S u p o n g a m o s  p u e s  q u e  t e n e m o s  e n  e l  v a s o  E  u n a  l i b r a  d e  a g u a  á  3 9  

F a h r e n h e i t ,  y  q u e  d e ja m o s  b a j a r  e l  p e s o  W  d e  7 7 2  l i b r a s ,  d e  u n  p i é  d e  

a l t u r a ,  c u i d a n d o  d e  q u e  e l  d e s c e n s o  s e a  m u y  l e n t o ,  d e  m o d o  q u e  l a  v e ­

l o c i d a d  d e l  p e s o  p u e d a  s e r  d e s p r e c i a d a ;  d e  e s t e  m o d o  l o s  e s p e r im e n t o s  

d e  J o u l e  p r o b a r o n ,  p o r  m e d id a s  t o m a d a s  e n  e l l o s  y  s i n  c o n v e n c i ó n  d e  

n in g ú n  g é n e r o ,  q u e  l a  t e m p e r a t u r a  d e l  a g u a  c u a n d o  c e s ó  d e  s e r  a g i t a ­

d a  e r a  d e  4 0 °  F a h r e n h e i t .
E x a m i n e m o s  a h o r a  l o  q u e  e s t o  s i g n i f i c a .  A l  p r i n c i p i a r  e l  e x p e r i m e n ­

t o  e l  a g u a  e s t á  á  3 9 °  F a h r e n h e i t  y  l a  p o s i c i ó n  d e l  p e s o  e s  t a l  q u e ,  d e s -
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c e n d ie n d o  a l  s u e l o  l e v a n t a r í a  o t r o  p e s o  i g u a l  d e  7 7 2  l i b r a s  á  u n  p i é  d e  

a l t u r a ,  e s t o  e s ,  p o s e e  7 7 2  p i e s  l i b r a s  d e  e n e r g í a .  A I  f i n a l  d e  l a  e x p e r i e n ­

c i a  e s a  e n e r g í a  h a  d e s a p a r e c i d o  p o r  c o m p l e t o ,  p e r o  e l  a g u a  e s t á  á  4 0 "  y  

p o r  l o  t a n t o  c o n t ie n e  u n a  u n id a d  t e r m a l  m á s  d e  l a s  q u e  t e n í a  a l  p r i n c i ­

p i o ,  n o  h a b ie n d o  s u f r i d o  v a r i a c i ó n  t o d o  e l  r e s t o  d e l  a p a r a t o .  A h o r a  

c u a n d o  t e n e m o s  l a  t o t a l  d e s a p a r i c i ó n  d e  u n a  c o s a  c o i n c i d i e n d o  c o n  la  

a p a r i c i ó n  d e  o t r a ,  n o  n e c e s i t a m o s  c o n v e n c i ó n  a l g u n a  p a r a  d e d u c i r  q u e  

la s  d o s  d e b e n  s e r  u n a  m is m a  e n  f o r m a s  d i f e r e n t e s ,  y  d e c im o s  p o r  e s t o  

e n t o n c e s  q u e  l o s  7 7 2  p i e s  l i b r a s  d e  e n e r g í a  y  l a  u n id a d  t e r m a l  s o n  m e ­

r a m e n t e  f o r m a s  d i f e r e n t e s  d e  l a  m is m a  c o s a ,  e s t o  e s ,  d e  l a  e n e r g í a .  H e ­

m o s  e s c o g i d o  e l  c a s o  e n  e l  c u a l  e l  a g u a  e s  e l  m e d io  p a r a  c o n v e r t i r  l a  

e n e r g í a  ó  t r a b a j o  e n  c a l o r ,  p o r q u e  e s  e l  m á s  s e n c i l l o  y  e l  q u e  d á  l o s  m e ­

j o r e s  r e s u l t a d o s ,  p e r o  l o s  o b t e n i d o s  u s a n d o  o t r o  m e d io  t a l  c o m o  e l  f r o t a ­

m ie n t o  d e  d o s  m e t a l e s ,  f u e r o n ,  d e n t r o  d e  l o s  l í m i t e s  o r d i n a r i o s  d e  e r r o r

e n  l a s  m e d id a s ,  i d é n t i c a m e n t e  l o s  m is m o s ,  y  d e  e l l o  t e n e m o s  p o r  p r o ­
b a d o  q u e  7 7 2  p i é s  l i b r a s  d e  e n e r g í a  m e c á n ic a  p u e d e n  s e r  c o n v e r t i d o s  

t o t a lm e n t e  e n  c a l o r ,  p r o d u c i e n d o  u n a  u n id a d  t e r m a l  i n g l e s a ,  d e s i g n a d a  
a s í :  B .  T .  U .  s  , s

E l  D r .  J o u l e  h iz o  s u s  e s p e r i m e n t o s  p a r a  c o n v e r t i r  e l  t r a b a jo  e n  c a ­

l o r ,  y  s i e n d o  a m b a s  c o s a s  « m u t u a m e n t e  c o n v e r t i b l e s ^  d e b e m o s  p o d e r  

c o m p r o b a r  l a  l e y  p o r  e l  e s p e r i m e n t o  i n v e r s o  y  e n  e f e c t o  p o d e m o s  h a ­

c e r l o ,  s ó l o  q u e  e l  p r o c e d i m i e n t o  e s  m u c h o  m á s  c o m p l i c a d o  q u e  e n  e l  

p r im e r  c a s o ;  p a r a  c o n v e r t i r  e l  c a l o r  e n  t r a b a j o  n e c e s i t a m o s  u n a  m á q u i ­

n a , y  c o n  e l l a ,  c o m o  s a b e m o s  p e r f e c t a m e n t e ,  s ó l o  u n a  p a r t e  d e l  c a l o r  

q u e  s u m in i s t r a m o s  a l  a p a r a t o  p u e d e  o b t e n e r s e  e n  l a  f o r m a  d e  t r a b a j o ,  

p e r d i é n d o s e  e l  r e s t o  s e a  e n  l a  a t m ó s f e r a  s e a  e n  u n  c o n d e n s a d o r ;  p o r  lo  

ta n to , t e n e m o s  q u e  m e d i r  e l  c a l o r  d a d o  a l  v a p o r  .y  e l  d e v u e l t o  e n  la  

m is m a  f o r m a  d e  c a l o r  p o r  e l  v a p o r ;  c a d a  u n o  d e  e s t o s  p r o c e d i m i e n t o s  

im p lic a  e l  e m p l e o  d e  u n  c u i d a d o  e x t r a o r d i n a r i o  y  d e  a p a r a t o s  e s p e c i a ­

le s  y  e n t o n c e s  e l  t r a b a j o  q u e  a p a r e c e  n o  s e  p r e s e n t a  e n  l a  s i m p l e  f o r m a  

d e  u n  p e s o  l e v a n t a d o  s e g u i d a m e n t e  á  c i e r t a  a l t u r a ,  s in o  q u e  h a  d e  c a l ­

c u la r s e  p o r  l o s  d i a g r a m a s  o b t e n i d o s  d e  l o s  i n d i c a d o r e s ;  t e n i d o  t o d o  

e s t o  e n  c u e n t a  y  o p e r a n d o  c o n  e s a s  p r e c a u c i o n e s  o b t e n e m o s  e n  l o s  r e ­

s u l t a d o s  d e  n u m e r o s o s  e n s a y o s  d e  l a s  m á q u in a s  u n a  e n t e r a  c o n f i r m a ­

c ió n  d e  la  l e y  a l  c o n v e r t i r  e l  c a l o r  e n  t r a b a j o ;  e n  t o d o s  l o s  c a s o s  e n c o n ­
t ra m o s  e n t o n c e s  q u e

P i é s  l i b r a s  d e  t r a b a j o  o b t e n id o  
■  “  --------------- ------------------------------------  c a l o r  a p l i c a d o  a l

- v a p o r  e n  l a  c a l d e r a  —  c a l o r  d a d o  p o r  e l  v a p o r  a l  a g u a  d e  c o n d e n s a ­

c ió n  y  p é r d i d a s  p o r  r a d i a c i ó n ,  e s c a p e s ,  e t c .

_ L a  p r i m e r a  l e y  d e  l a  t e r m o - d in á m ic a  e s  p o r  lo  t a n t o  u n  h e c h o  e s p e -  

r im e n t a l  q u e  n o  d e p e n d e  d e  c o n v e n c i ó n  a l g u n a  r e s p e c t o  á  l a  n a t u r a l e ­

z a  d e l  v a p o r  ó  d e  u n  g a s  p e r f e c t o ,  n i  d e  o t r a  c o s a  c u a l q u i e r a .

E l  p r o c e d im ie n t o  q u e  d e s e a m o s  c u m p l i r  y  p a r a  e l  c u a l  u s a m o s  u n a
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m á q u i n a ,  c o n s i s t e  e n  t r a n s f o r m a r  e l  c a l o r  e n  t r a b a j o  y  c u a n t o  m e n o s  

m e z c le m o s  e s e  p r o c e d i m i e n t o  c o n  o t r o  c u a l q u i e r a  s e r á  m e jo r  p a r a  n u e s ­

t r o  o b j e t o .  P a r a  h a c e r  f u n c i o n a r  u n a  m á q u in a  t e r m a l  t e n e m o s  q u e  u s a r  

u n  c u e r p o ,  v e h í c u l o  d e l  c a l o r ;  e n  l a  p r á c t i c a  e s t e  c u e r p o  h a  d e  s e r  n e ­

c e s a r i a m e n t e  u n  f l u i d o ,  ( e n  l a  p a l a b r a  f lu i d o  in c lu im o s  u n  g a s )  e l  c u a l  

p o r  s u s  c a m b io s  d e  v o l u m e n  y  p r e s ió n  b a j o  l a  a c c i ó n  d e l  c a l o r ,  h a g a  

p o s i b l e  l a  c o n v e r s i ó n  d e l  c a l o r  e n  t r a b a j o .  E s t e  c u e r p o  a t r a v i e s a  u n a  

s é r l e  c o n t in u a  d e  c a m b io s  q u e  s e  r e p i t e n  s in  c e s a r  v o l v i e n d o  c a d a  v e z  

á  s u  e s t a d o  o r i g i n a l ,  y  d e s d e  e l  m o m e n t o  e n  q u e  s ó l o  n e c e s i t a m o s  c o n ­

s i d e r a r  e l  t o t a l  r e s u l t a d o  d e  u n a  d e  e s a s  s e r i e s  d e  c a m b io s ,  l a  p r i m e r a  

l e y  n o s  e x p l i c a r á  t o d o  e l  p r o c e d i m i e n t o  y  n o  n e c e s i t a m o s  e n t o n c e s  

o c u p a r n o s  d e  l a  n a t u r a l e z a  f í s i c a  d e l  c u e r p o  p o r  m e d io  d e l  c u a l  o b t e n e ­

m o s  n u e s t r o  o b j e t o ,  p u e s  a l  f i n a l  d e  u n a  s é r i e  d e  c a m b io s  ó  s e a  d e  u n a  

c a r r e r a ,  l o  d e ja m o s  e n  e l  m is m o  e s t a d o  q u e  a l  p r i n c i p i o ,  n o  h a b i é n d o lo  

m o d i f i c a d o  e n  n a d a  y  o b t e n ie n d o  s i m p l e m e n t e  u n  t r a b a j o  e f e c t u a d o

i g u a l  a l  c a l o r  q u e  h a  d e s a p a r e c i d o .
P e r o  s u p o n g a m o s  a h o r a  q u e  q u e r e m o s  t r a z a r  e l  p r o c e d i m i e n t o  a l  

a t r a v e s a r  s u s  v a r i o s  a c c i d e n t e s :  e n t o n c e s  n e c e s i t a m o s  c o n o c e r  l a  n a t u ­

r a le z a  f í s i c a  d e l  c u e r p o ;  p o d e m o s  i l u s t r a r  e s t e  c a s o  p o r  u n  s im p l e  e je m ­

p l o  e n  l a  d i n á m i c a .
S u p o n g a m o s  u n a  b o m b a  d e  v a p o r  h o r iz o n t a l  q u e  t r a b a j a  c o n t r a  

u n a  p r e s i ó n  ó  u n a  a l t u r a  d e  a g u a  c o n s t a n t e ;  t o m a n d o  e n t o n c e s  u n a  c a ­

r r e r a  c o m p le t a  y  d e s p r e c i a n d o  e l  f r o t a m ie n t o  t e n d r e m o s :

E n e r g í a  e j e r c i d a  p o r  e l  v a p o r  =  t r a b a j o  c o n t r a  l a  c o l u m n a  d e  a g u a .

y  e l  p e s o  d e  l o s  p i s t o n e s ,  v a s t a g o s ,  e t c . ,  n o  a f e c t a r á  e s t e  r e s u l t a d o ,  

p e r o  s u p o n g a m o s  n e c e s a r i o  e x a m i n a r  l a  c a r r e r a  p a r a  v e r  c ó m o  s e  m u e ­

v e  e l  p i s t ó n ,  q u é  e s f u e r z o s  s e  e j e r c e n  e n  l a s  v a r i l l a s ,  l a  v e l o c i d a d  d e l  

a g u a  e n  t o d o s  l o s  p a s o s ,  e t c . ;  e n  e s t e  c a s o  n e c e s i t a m o s  c o n o c e r  l o s  p e ­

s o s  d e  t o d a s  l a s  p a r t e s  q u e  s e  m u e v e n  y  d e l  a g u a  e n  m o v i m i e n t o ,  d e  

o t r o  m o d o  n o  p o d e m o s  d e c i r  q u é  f r a c c ió n  d e  l a  e n e r g í a  t o t a l  s e  h a  e m ­

p l e a d o  p a r a  im p r im ir  á  e s o s  c u e r p o s  s u s  v e l o c i d a d e s  n i q u é  f r a c c i ó n  h a  

q u e d a d o  p a r a  v e n c e r  l a  p r e s i ó n .  L a  e c u a c ió n  d e  c o n s e r v a c i ó n  d e  e n e r ­

g í a  p a r a  u n a  p o r c ió n  d e  l a  c a r r e r a  t i e n e  e s t a  f o r m a ;

E n e r g í a  e j e r c i d a  =  t r a b a j o  h e c h o  -|-  e n e r g í a  d e l  m o v i m i e n t o  d e  lo s  

p i s t o n e s ,  v a r i l l a s ,  a g u a ,  e t c .

Y  s o l o  c u a n d o  e l  s e g u n d o  t é r m in o  d e s a p a r e c e ,  c o m o  s u c e d e  e n  lo s  

e x t r e m o s  d e  l a  c a r r e r a ,  e s  c u a n d o  p o d e m o s  p r e s c i n d i r  d e  l o s  p e s o s  d e  

e s o s  c u e r p o s .
{Se continuará).
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MINISTERIO DE FOMENTO.
R E AL ORDEN.

lixcmo. Sr,: Con objeto deque la provisión de las plazas vacantes de Fiel con­
traste de pesas y medidas pueda efectuarse con la mayor garantía de justicia y 
de acierto entre los diversos aspirantes que las solicitaren en concurso, y para 
el mejor cumplimiento dei Real decreto de 19 de Junio de 1867;

S. M. la Reina Regente, en nombre de su Augusto Hijo D. Alfonso XIII 
(Q. G.), conformándose con lo propuesto por esa Dirección general, ha teni­
do a bien resolver que en lo sucesivo se observen las reglas siguientes:

*• Terminado el plazo señalado en la convocatoria, todas las instancias 
presentadas por los aspirantes á plaza de Fiel contraste de pesas y medidas se­
rán remitidas por esa Dirección general á la Comisión permanente del ramo, la 
cual, con los respectivos documentos á la vista, propondrá para cada plaza el 
aspirante que, á su juicio, reúna mayor número de merecimientos,

2.*— Los Ingenieros industriales y los que hayan desempeñado el cargo de 
Jefe de comprobación á las órdenes de la Comisión permanente, tendrán derecho 
de preferencia sobre los aspirantes (¡ue sirvan ó hayan servido plazas de Fiel 
contraste de pesas y medidas mediante oposición,

3' Servirá de nota desfavorable para un aspirante al concurso, la circuns­
tancia de haber dejado abandonado en alguna ocasión el cargo de F'iel contraste 
sin causa justificada, ó la de no haber llegado á tomar posesión de él, sin funda­
do motivo, en nombramiento anterior.

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde á V . E. muchos años. Madrid 8 de Marzo de 1890.—V e r a g u a .— Sr. Di­
rector general del Instituto Geográfico y Estadístico,

(Gaceta del 1 4  de Marso de tSyo¡
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lleta de las publicaciones que se reciben actualmente 
en esta Asociación.

ESPAÑOLAS
El Ateneo.
La Academia.
El Ateneo Obrero de Badalona.
El Ateneo Balear.
Boletín Oficial de la propiedad intelectual é industrial.
Boletín de la Biblioteca museo Balaguer.
Boletín de Obras públicas.
Boletín del Circulo de Maquinistas de la Armada.
Boletín Agrícola.
Boletín de la Institución libre de enseñanza.
Boletín del Centro Artístico.
Boletín de la Liga de propietarios de Valencia y su provincia. 
Boletín de la Asociación Nacional de Ingenieros Industriales. 
Diario de las sesiones de Cortes.
El E co minero.
La Farmacia española.
La Gaceta Industrial.
Gaceta de los caminos de hierro.
Gaceta de la producción lanera.
Gaceta de Obras públicas.
La Jabonería moderna.
Memorial de Ingenieros del ejército.
El Minero de Almagrera.
Monitor de Obras públicas.
El Nuevo Ateneo.
El Naturalista.
El Progreso Agrícola.
Revista de Gerona.
Revista de Montes.
Revista de Obras públicas.
Revista general de marina.
Revista de la Sociedad Central de Arquitectos.
Revista de Telégrafos.
R e v i s t a  v i n í c o l a  y  d e  A g r i c u l t u r a .
Revista popular de conocimientos útiles.
Revista minera, metalúrgica y de ingeniería.
Revista de Agricultura.
La reforma Agrícola.
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.
Real Academia de Ciencias morales y políticas.
Union Ibero-.^mericana.
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Los vinos y los aceites.
La Veu del Carap.

AMERICANAS 
Asociación Rural del Uruguay.
Boletín de la Unión industrial Argentina.
H Brasile.
El Ingeniero Civil.
Engineering tf- Building Record.
The Electrical W orld.
Proceedings of the United States Naval Institute.
Revista de Engenharia.
Revista dos Constructores.
Revista Marítima.
The School of mines quarterly.
Textil Colorist.

BELGAS
Annuaire de 1‘ Association des Ingenieurs sortis de 1‘ Ecole de Liege. 
Bylletin de la Société Beige des Electriciens.
Chronique des Travaux Publics
Revue Universelle des mines, de la metallurgie et des travaux publics.

ALEM ANAS
Bulietin de la Societé Industrielle de Mulhouse.
Die Deutsche Zuckerindustrie.
Journal de Teinture.
Praktischen maschinen coastructeur.

INGLESAS
The British Trade Journal.
British Colonial Printer Stationer.
The Collíery Guardian,
The Colliery Manager.
City Engineer.
The Decorators Gazette.
The Engineer 
Engineering.
The Electrician,
Electrical Plant.
Phillips Machinery Register.
Institution o f Civil Engineers.
Iron Sr Esteel Trades Journal.
Laboratory Engineers.
Marine Engineer.
The Paper Makers.
Railway Engineer.
Ingeniero y ferretero Español y Sud-Americano.

AUSTRIACAS
Allgemeine Fabrikanten Zeitung.
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H U N G A R A S

M . M é r n a k - é s  E s p it e s *  E g i le t .

.  P O R T U G U E S A S

A n n a e s  d o  C lu b  m ilita r  n a v a l.

R e v is t a  d e  O b ra s  p ú b lic a s  é  m in as.
R e v is t a  p o p u la r  d e  C o n h e c im e n to s  U te is .

SUIZAS
R e v is t a  In te rn a c io n a l d ‘  A p ic u ltu ra .

SUECAS
In g e n ie o rs  F o re n in g e n s  F O rh a n d lin g a r.

T e k n is k  T id s k r i f i t .
I T A L I A N A S

A n n a li  d e lla  S o c ie t á  d e g li  in g e g n e r i e  d e g li  a rc h ite tu  ita liam .

A tt i d e l C o llc g io  d e g li I n g e g n e r i  ed  A rc h ite t t i  d e  M ila n o .

A tti d e l C o lle g io  d e g li I n g e g n e r i  e d  A r c h ite t t i  d e
A tt i d e lla  S o c ie t á  d e g l i  In g e g n e r i é d e g li  in d u s tn a li  d i T o rm o .

L ‘ A g r ic o lto re .
L ‘  A g r ic o lt o r e  C a la b r o - S ic u lo .

B o lle t in o  d e l N a tu ra lis ta .

I I  P r o g r e s o .
R e v is t a  d ‘  A r t ig l ie r ia  e  G e n io .
I.,‘ In g e g n e r ia  S a n ita r ia .

F R A N C E S A S

A r t  e t  C r it iq u e .
L .  A rc h ite c te .

L ‘  A e ro n a u te .
A n n a le s  In d u str ie lle s .
B u lle tin  d e  la  S o c ie té  In te rn a t io n a le  d e s  E le c t r ic ie n s .

B u lle t in  d e  la  S o c ie té  In d u str ie lle  d e  R o u e n .

L a  C o n stru c tio n  L y o n a is e .

L ‘  E le c t r ic ité .

L e  G e n ie  C iv il .
Jo u r n a l  d e s  U s in e s  á  G a * .

J o u r n a l  d ‘ H ig ie n e .
M e m o ire s  et C o m p te  ren d u  d e s  T r a v a u x  d e  la  S o c ie té  d e s  In g e m c u rs  

C iv ils .
M o n ite u r d e  la  R a tn ie .

M o n ite u r In d u s tr ie l.
N o u v e lle s  A n n a le s  d e  la  C o n stru c tio n .

L a  P a p c te r ie .
P o rte fe u ille  d e s  M a c h in e s .
R e v u e  ü n iv e r s e l le  d e  la  B r a s s e r i  e t  d e  la  M a lte r ie ,

R e v u e  Ü n iv e r s e l le  d é l a  D is t il le r íe .

L a  S u c r e r ie  In d ig e n e .
L e  T r a v a l l  N a t io n a l.
L ‘  U n ion  S c ie n tifiq u e
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2 S r O T I C I L A . S

■Nu evos  socios .— Han ingresado en esta Asociación, en calidad de socios 
de número, los Ingenieros industriales D. Victor Rosich, D. Eugenio Sagnier, 
D. Pablo Nicolau y  D. JoséMansana, que habitan respectivamente los siguien­
tes domicilios: Condal 3, 3.” i.*_C laris 6, 2 .°_Paseo de Grada Cor­
tes 335, i.»

D istin c ió n .— Nuestro compañero D. Ramón de Manjarrés, director de la 
Escuela de Ingenieros Industriales de esw ciudad, ha sido nombrado Socio de 
mérito por el Instituto Agrícola Catalán de S. Isidro.

L a  in d u st r ia  de la  hoja de  lata  en  In g l a t e r r a .—Ahora que la indus­
tria de la hoja de lata ha empezado en España y que la primera materia es 
probable que resulte más barata y de mejor calidad que la inglesa, conviene fa­
miliarizar á los industriales con ciertas cifras y circunstancias que conviene se 
conozcan para cuando España empiece á ser país exportador de esc artículo.

La producción de 1889 ha sido en Inglaterra mayor que nunca: véase la 
comparación de este año con los dos anteriores, solo referente á la hoja de lata 
producida para exportar:

*8 8 7  3 5 3 .5 0 6  t o n e la d a s  c o n  v a lo r  d e  1 1 9 .8 2 1 .3 5 0  p e s e t a s .
1 8 8 8  3 9 1 .3 6 1  «  «  «  « 1 3 8 .8 5 5 .6 2 0  B
1 8 8 9  4 3 0 .6 2 3  n (I «  a 1 5 0 .7 5 1 .2 4 0  »

La exportación de la hoja de lata producida en 1889, ha tenido lugar á los 
países siguientes:

To7ie ¿a iia s .

.................................................................... “ ¡ r
....................................................................................................................  4:79

...............................................................................................................  4.322
A u s t r a l ia ................................................................................................

América Inglesa.........................................................
Estados Unidos.................................................................  336Í692
O t r o s  p a ís e s ..............................................................................................

^ o fsl..........................................  430.623

Como puede verse, el negocio es de suma importancia y lo que principalmen­
te necesitamos en España, es operarios hábiles y diestros para esta industria, que 
a ortunadamente no los exige tan forzudos como otras y más bien ágiles que con 
otras cualidades.

N uevo  bu q u e  e l é c t r ic o .— L a s  r e v is t a s  a m e r ic a n a s  e s tá n  c o n t e s t e s  e n  r e ­
c o n o c e r  la s  b u e n a s  c o n d i c i o n e s  d e l  E U c ir o r ,  n u e v o  b u q u e  e l é c t r i c o  q u e ,  s e g ú n  
m a n ifie sta n , h a  d a d o  e x c e le n t e s  r e s u l ta d o s .
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E l casco es de acero de 2.15 milímetros de espesor, tieae 12 “ «'■ os de es­
lora y recibe la fuerza motriz de una batería de 200 acumuladores de la E U c ir ic  
A cum ulator Oompany. Esta batería pesa 4 toneladas y al.menta un motor d e ja  
Sociedad E /ec iro  D im m ic  Company, que marcha a razón de i.ooo revoluciones
por minuto, con una corriente de 200 volts y 70 amperes.

La hélice mide 0.50 metros de diámetro y esta montada sobre la prolonga

rííiti dd  cic d^l inotor. - .» i i
E l patrón tiene al alcance de la mano un cuadro de distribución con el cual

puede modificará voluntad la agrupación de la batería: para tensiones d e jo  a
200 volts el buque recibe velocidades que varían de 5 ¿ 18 kilómetros por hora.

G r a n  e s t a c ió n  d e  f e r r o c a r r il .— L a mayor estación del mundo es la de 
Bombay. en la India inglesa, que ha costado 95 'nillones de ^
construcción se han tardado diez años. Este gran edificio industrial, es al mismo
tiempo un verdadero monumento artístico . r-^hada

Una alegoría colosal del progreso corona la cupula central, y en a fachada 
se ve una gran estatua de la reina Victoria, rodeada de figuras simbólicas repre­
sentando í  ciencia, el trabajo, el comercio y la industria. En lo interior de los
grandes salones de espera abundan los dorados y los adornos tallados en ma -
L l  y madera, obteniéndose un conjunto tan rico como artístico y útil, pues bas­
ta decir que el alumbrado, ventilación y calefacción son verdaderos modelos en 

su género.
ExTRALiTA.-Este es un nuevo explosivo que muy recientemente se ha pre­

sentado en Nueva York. Es una mezcla de nitrato amónico, clorato de potasa y 
de naftalena y su apariencia es la de la caña de azúcar, por su color y consisten­
cia Como todos los explosivos nuevos, se dice de éste que puede manejarse con 
entera seguridad, que no hace explosión expontáneamente, que no se hiela y que 
la llama no le hace hacer explosión, sino que solo se produce esta cuando esta 
encerrado y por la percusión de cápsulas. E s el único explosivo del grupo de 
los panclásticos cuya fabricación se proyecta en los Estados Unidos.

PÉSAME.—Se lo damos de todo corazón á nuestro distinguido compañero _el
Excmo. Sr. D. Félix Maciá y Bonaplata, por la sen sible pérdida de su hija dona 

Carmen.
Nuevos ingenieros.—Han recibido en esta Escuela el título de Ingeniero, en 

la especialidad mecánica, los señores D. Miguel Cardona F ^ « 2 ,  D.
d i n a y P r a t y D .  RafaelAm aty Villalba, y e n l a  especialidad química. U. José

Espiell y Pascual.

CC
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